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INTRODUCCIÓN 


¡La iglesia de Dios en su Expresión Doctrinal! 


*... Y estad siempre aparejados para responder con mansedumbre y 
reverencia a cada uno que os demande razón de la esperanza que hay en 
vosotros” (1?. Pedro 3:15). 


Sea este versículo el fundamento sobre el cual se construya la disertación 
de los temas en el presente trabajo. Por medio de ellos, y esta introducción a los 
mismos, se desea presentar a la IGLESIA DE DIOS EN SU EXPRESIÓN 
DOCTRINAL. 


En ninguna manera dicha disertación encierra un carácter apologético 
mezclado con radicalismo denominacional, que pueda producir ostentación de 
doctrinas de que carezcan otras organizaciones, ni lleva la ambición que genera 
controversia, discusión acalorada, o menosprecio al pensamiento contrario. 


Siendo la IGLESIA DE DIOS una organización seria, mundial, y sus líderes 
hombres rectos, de escrúpulos, y con un concepto amplio del cristianismo, no da 
margen a principios extremistas, obcecados y fanáticos, con los cuales se puedan 
degradar y carcomer los sanos fundamentos del respeto al concepto ajeno y la 
admiración de toda obra sincera que busque el acercamiento de las almas a Dios. 
Por tanto, queda expuesto que no hay motivos egoístas ni controversiales, nada 
para pensar que otras iglesias carecen de semejantes doctrinas; lo que aquí 
exponemos únicamente es “para responder con mansedumbre y reverencia a 
cada uno que demanda razón de la esperanza que hay en nosotros”. 


Deseamos presentar el pensamiento de la Iglesia, y no investigar el ajeno; 
responder a lo que se considera un credo, y no lo que otros debieran aceptar 
porque nosotros creemos así: ambicionamos explicar las enseñanzas de una 
iglesia y no refutar las dudas de quien las pueda tener; queremos “responder con 
mansedumbre y reverencia”; hablar de una “esperanza”, y no discutir con 
intransigencia “dogmas infalibles” humanos. 


Puede decirse que dos son los beneficios que brindan los temas presentes: 


1. Robustecer el conocimiento que nuestros miembros tienen de las 
Enseñanzas de la Iglesia de Dios, confirmando que están basadas en la 
Biblia, que se han encontrado siempre en el pueblo cristiano primitivo, y 
que dichas doctrinas bíblicas constituyeron el mensaje y la fe de 
nuestros hermanos en Cristo, los primitivos creyentes del período 
apostólico. 


2. Hacer brillar con meridiana luz los principios básicos de nuestra fe, a 
aquellas personas que tengan interés por conocer nuestras creencias, y 
explicar con sencillez a todos, las doctrinas que predica y práctica la 
IGLESIA DE DIOS. 


Al conjunto de Enseñanzas, Disciplina y Gobierno, al igual que la 
Declaración de Fe, puede llamársele los elementos indispensables con que pueda 
forjarse una iglesia. Sin embargo, la aplicación de ellos tiene un sentido más 
profundo. A esta aplicación puede llamársele: la vida misma de la iglesia o los 
atributos por medio de los cuales puede ser conocida y estimada. 


La IGLESIA DE DIOS a la par que se siente orgullosa por sus Enseñanzas, 
se estima celosa por la práctica de ellas. Cuando hace memoria de los años de 
vida que tiene. Una cosa la llena de satisfacción sobre todo, y es: que ha podido 
mantener en línea recta y paralela sus principios y la aplicación de los mismos. 
Hubiera preferido dejar de existir como organización cristiana si en el transcurso 
del tiempo hubiese vendido sus convicciones y actuado en contraposición de ellas. 
Ha entendido perfectamente bien que de nada sirve tener un buen credo cuando 
no se lleva éste a la práctica, ya sea por ganar multitud de miembros o por 
congratularse con la opinión de personas pudientes, por dar entrada a elementos 
que pudieran acrecentar el fondo monetario o por recibir organizaciones que 
deseen unirse a ella con distintos propósitos. No ha vendido sus convicciones por 
un “plato de lentejas” que el mundo, el diablo, los hombres y otros elementos 
interesados hayan podido presentarle u ofrecerle. En su estimación seria de las 
cosas, todo eso viene a ser, frente a su doctrina, un miserable “plato de lentejas”. 


Se ha parado en los púlpitos no para ser vendida en pública subasta al 
mejor postor que se presente, sino para predicar con firmeza todo el consejo de 
Dios que le ha sido encomendado. En sus publicaciones, escuelas, seminarios, 
imprentas, congregaciones, templos, himnarios y a través de su membresía, 
podréis buscar tal vez el anuncio “Nos vendemos”, mas no lo encontraréis ya que 
la Iglesia de Dios no está para eso, porque su precio es muy caro, nadie lo puede 
pagar, necesitaría de otro sacrificio como el de Cristo y de otro evangelio como el 
que Él dejó. 


Ha seguido el consejo bíblico “Compra la verdad y no la vendas”, y ha 
atalayado sobre el cumplimento de él. Suyas con las palabras paulinas de que “si 
se presenta alguien anunciado otro evangelio aparte del que ha recibido, aun si 
descendiera un ángel del cielo con otro evangelio, sea anatema”. Dichas palabras 
son suyas, sí muy suyas. 


No ha buscado, para edificarse, el fundamento frágil de los hombres, las 
especulaciones de ellos, sus resonadas visiones, sus atractivos sueños, sus 
dramáticas experiencias en el campo de las revelaciones, su comédicas 
insinuaciones del establecimiento de la “verdadera iglesia”; no, no ha sido tan 
infantil y tan raquítica en su modo de interpretar la fe cristiana: ha buscado el 
fundamento antiguo sobre el cual se edificaron los apóstoles y profetas, el 
fundamento que nadie puede quitar para poner otro, el fundamento de la iglesia 


que ha triunfado en la adversidad a través de las edades, la Roca inconmovible e 
inmutable de los siglos: Cristo Jesús. No ha buscado el laberinto de las 
decisiones humanas que contradigan las prístinas enseñanzas de Jesús; no ha 
querido aventurarse en las veredas torcidas de los concilios modernos que brindan 
una nueva escuela de interpretación que se adapta a cualquier clase de 
testimonio; no, no se ha complacido sólo en decir que ha tomado “la senda 
antigua”, sino que ha andado por ella, sigue en ella, y se mantendrá en ella hasta 
que llegue al fin de su carrera como se lo ha propuesto. 


Una de sus principales preocupaciones ha sido guardar su limpieza y buen 
testimonio, interna y externamente, ante los ojos de Dios y de los hombres. Para 
ello ha conservado un principio moral de calidad y no de cantidad: calidad en la 
vida espiritual más que en la intelectual; miembros profesantes de la santidad, 
doctores en la comunión con Dios, prácticos obradores de la voluntad de Cristo, y 
profundos, sí, muy profundos en su experiencia con Dios. No es ello un desprecio 
a elementos intelectuales y profesionales que afortunadamente hay en la iglesia, 
en que sobre la pericia material debe estar la perfección espiritual. Si para ello 
tuviera que sacrificar membresía y dejar, si es posible, un miembro en cada país, 
lo haría pues valen más sesenta y seis almas llenas de Dios que 300,000 llenas 
de impureza. 


Fueron 120 las personas, incluyendo mujeres, que, llenas del Espíritu 
Santo, conmovieron al mundo conocido; fueron ellas las que estremecieron desde 
su base al imperio Romano; ellas las que sacudieron e hicieron temblar las 
legiones del mismo infierno, dejando lección de que no es cantidad lo que Dios 
necesita para cumplir Sus planes, sino la posesión de Su Espíritu que imparte 
poder. 


Las puertas de la Iglesia de Dios siempre están abiertas, sí, muy abiertas, 
para recibir como miembros a aquellas personas que llenen los requisitos de la 
Biblia, que son los que la Iglesia proclama; abiertas, para tener en su seno a los 
que habiendo experimentado un cambio total en sus vidas, quieran militar en el 
campo activo de la fe; a los que por las astucias del proselitismo. Pero a la vez, 
dichas puertas se han cerrado y siguen cerrándose para elementos que andan sin 
convicción alguna; para aquellos que, habiendo sido expulsados de otras 
congregaciones, vienen a buscar membresía sin arreglar sus vidas; para los que 
manifiestan una clara y mezquina conveniencia personal y ningún aprecio a la 
doctrina. Las mismas puertas se han abierto con otro fin, para expulsar a quienes 
averguenzan la causa de Cristo. 


Todo lo anteriormente dicho es una poderosa razón para asegurar que 
ningún miembro se siente avergonzado de pertenecer a ella, ni por sus prácticas y 
doctrinas, ni por su gobierno y sus líderes, ni por sus planteles y ministros, ni por 
sus ideales. De nada pueden sus miembros avergonzarse; y es más, ni por su 
historia, porque en ella no hay tinieblas bochornosas sino triunfos, limpieza y 
admiración. 

Si se ha de hablar de sus enseñanzas, se habla con vehemencia, ya que 
no hay ninguna que pueda ser ocultada por temor o por verguenza. Al empezar a 


tratar con los simpatizadores, la Iglesia de Dios los alimenta con toda su doctrina, 
sin ocultar nada, sin tener miedo a que vayan a escandalizarse; y no oculta nada 
porque ello sería ocultar su posición privilegiada; no reserva nada para después, 
porque retendría la Palabra de Dios. Sus doctrinas, todas bíblicas, son expuestas 
desde el púlpito, desde la imprenta, desde sus planteles y desde el corazón de sus 
fieles. Estos lo son por convicción, no por haber sido atraídos mediante regalos u 
otras ofertas llamativas. Las almas han sido ganadas con el mensaje que predica, 
el cual expone sin oropeles de ninguna clase, sino como se toma de la Biblia. 


Sus ministros ¿cómo los ha logrado? Puede preguntarse a ellos; se 
encuentran en más de sesenta países del mundo. Ellos podrán responder y decir 
cómo han llegado a ser obreros en la iglesia. La mayoría han sido convertidos por 
instrumentalidad de otros elementos de la misma obra; otros hay que se han 
unido, siendo ya convertidos, y habiendo predicado en otras iglesias han venido 
por convicción de doctrina y de organización. Ella no les ha ofrecido ningún 
puesto de renombre, pero no se ha quedado con los brazos cruzados sin 
brindarles nada. Una cosa sí les ha dado; el mensaje bíblico que tiene, para que 
ellos procuren su clara exposición. La remuneración Dios la brindará por el 
cumplimiento en su ministerio. 


El que esto escribe ha trabajado con ellos en nueve diferentes países, y ha 
confirmado que los ministros de la Iglesia de Dios no son elementos que 
averguencen el Evangelio, y sí hombres de decisión, de iniciativa y de visión. Y 
Ello tiene que ser así para poder permanecer en una iglesia de esas 
características. La predicación de dichos ministros puede ser que no sea muy 
elocuente, pero sí sencilla, puesto que son también sencillos y las congregaciones 
demandan mensajes sencillos. El mensaje que Dios ha encomendado se 
predique es sencillo; sus primeros expositores fueron rústicos pescadores del mar 
de Galilea. 


Si alguien quiere elocuencia, disertación sobre temas filosóficos, exposición 
de descubrimientos científicos, conferencias literarias, etc., el lugar para escuchar 
eso es una universidad y no la iglesia; como el que desea escuchar un concierto 
de música, una sinfonía, un recital, acude al Auditorio Municipal, al Teatro 
Nacional o donde se anuncie, pero no los busca en la iglesia. La iglesia imparte 
sólo una cosa: la predicación fácil de la Palabra de Dios. No es un lugar para 
buscar grandes maestros ni grandes artistas ni grandes oradores, como muchos 
pretenden. Sus congregaciones, al cantar lo hacen para alabar a Dios “porque Él 
es bueno y para siempre es Su misericordia”. Para acompañar la alabanza se 
usa toda clase de instrumentos musicales, desde el órgano eléctrico hasta la 
guitarra, tocados todos con “entendimiento”. Úsanse también las manos para 
expresar júbilo y llevar al compás, y los labios para entonar el canto. 


Nunca la Iglesia ha permitido que sus ministros confundan el mensaje que 
deben predicar; único es él, y no hay razón para cambiarlo: “CRISTO, Y ESTE 
CRUCIFIADO”. Con este mensaje se han ganado a ricos y a pobres, a letrados e 
ignorantes, a los de sociedad y a modestos jornaleros, a cultos y rústicos, a los 
admirados por su urbanidad y a los despreciados por su inmoralidad, a los que 


son algo y a los que son nada. Dicho mensaje es la médula que corre por sus 
huesos, la vida que los alimenta, la sangre que fluye por sus venas; en su 
exposición buscan la exaltación de Cristo. 


En sus visitas no buscan dádivas, buscan a Cristo a quien esperan y 
desean encontrar en cada miembro. Como la “esperanza de gloria”. No disertan 
sobre filosofía, no son filósofos. No discuten de ciencia, no son científicos. No 
sobre política, no son estadistas. No tratan de medicina, no son médicos. No 
sobre literatura, no son literatos. Empero hablar de Cristo, enseñan quién es Él, 
propagan lo de Cristo, cantan a y de Jesús, predican del Crucificado, exponen las 
enseñanzas del Maestro como que son ministros de Cristo. 


Esta es, en esencia, la Iglesia de Dios, el cuerpo místicos de Cristo, junto 
con cada creyente fiel a Dios que, a través de Jesús, viva en todo el mundo, no 
importado su denominación evangélica. Nuestra esperanza es únicamente 
Cristo, “para unos ciertamente locura; más para los salvos, potencia de Dios 
y esperanza de gloria”. 


ARREPENTIMIENTO 


Marcos 1:15; Lucas 13:3,5; Hechos 3:19; Mateo 3:2; 
Hechos 2:38; 26:20; 8:22; 17:30. 


Acción de arrepentirse. Sinónimo de contrición. Pesar por haber hecho o 
haber dejado de hacer alguna cosa. Volverse atrás. Dar la espalda. Tomar otro 
camino. 


Bíblicamente significa un tremendo dolor por haber ofendido a Dios, al 
hacer algo que Él prohíbe en Su Santa Palabra, o por no haber hecho lo que Él 
manda en Sus divinos decretos; haciendo por otra parte votos reales de no incurrir 
en la misma rebeldía. Por tanto, el arrepentimiento incluye, además del pesar de 
haber ofendido a Dios, un deseo sincero de no volver a cometer transgresión 
alguna a los preceptos divinos. 


El arrepentimiento es recomendado por Dios como necesario, único medio 
para el perdón de los pecados (punto 4 de la Declaración de Fe de la Iglesia de 
Dios). 


El verdadero arrepentimiento conduce a la regeneración total del individuo 
en su manera interna y externa de vivir. El simple hecho de llorar o lamentarse 
por el error o la ofensa cometido, sin una confesión genuina delante de Dios, no es 
arrepentimiento. 


Tener convicción de las faltas personales, o un reconocimiento oO 
persuasión de haber actuado mal, no es arrepentimiento. 


Aceptar que se es pecador, que se es vicioso, y hasta considerarse el más 
perverso de los hombres, no es arrepentimiento. 


Verdad es que una de las manifestaciones del arrepentimiento es el 
reconocimiento del estado pecaminoso en que se encuentra la persona por las 
ofensas cometidas a Dios, ya que sin un análisis introspectivo y personal, sin un 
“volver en sí”, no puede existir verguenza y desestimación de sí mismo; pero, 
además del “volver en sí”, aquello debe ir unido al “me levantaré e iré”, lo cual 
significa la acción inmediata que conduce a la restitución, hasta el nivel espiritual 
en el cual Dios quiere que se esté. 


El reconocimiento intelectual y la aceptación dogmática de las verdades 
espirituales, a pesar de ser parte integrante del arrepentimiento, no es en suma 
arrepentimiento. Por ejemplo: cuando el rey Agripa escuchaba a Pablo, 
disertando sobre su fe, obtuvo un conocimiento intelectual de las verdades 
cristianas, una relación de que lo que Pablo predicaba era la verdad, de que era lo 


que él decía, lo que él (Agripa) necesitaba para su seguridad eterna; sin embargo, 
en su expresión: “por poco me convences”, se mantuvo sin alcanzar el medio 
para ser cristiano, que es el arrepentimiento. 


El arrepentimiento, además de traer convicción de pecado, trae 
mortificación espiritual, despierta la parte intelectual, y activa la parte emocional, 
impulsando a decisiones inmediatas de confesión y de promesa para andar en 
novedad de vida. 


El arrepentimiento, como todas las experiencias que se relacionan con la 
vida cristina, es producto del trato directo del Espíritu Santo con el individuo. Se 
produce cuando el Espíritu Santo, haciendo uso de la palabra sagrada, descubre 
la anormalidad moral del penitente haciendo que éste realice su estado delante de 
Dios. En otras ocasiones el Espíritu Santo actúa a través de un testimonio, de una 
alabanza, de una experiencia personal del individuo o de un folleto bíblico. 


La obra que produce el Espíritu Santo, en este aspecto de la salvación, es 
traer un despertamiento del letargo espiritual en el cual se encuentra sumiso el 
corazón; introducir un sentido de responsabilidad para con Dios, para con los 
semejantes y para consigo mismo; hacer que la persona desprecie lo terrestre, y 
ambicione lo celeste. De aquí se deduce la importancia que hay de acercarse a 
Dios en el momento en que se experimenta algo extraño no sentido nunca, que es 
la obra del Espíritu Santo tratando directamente con la persona. Es aquí donde 
tiene aplicación lo dicho por el Señor: “Ninguno puede venir a Mí, si el Padre 
que me envió no lo trajere” (Juan 6:44). También tienen aplicación las palabras 
del Espíritu Santo: “Si oyereis hoy Su voz, no endurezcáis vuestros 
corazones” (Hebreos 3:7, 8). 
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JUSTIFICACIÓN 
Romanos 5:1; 3:24,28; 1?. Corintios 1:30; 2*. Corintios 5:21. 


Esta es una de las doctrinas principales que expone la Biblia. El sacrificio 
de Cristo es lo que hizo: la justificación de los hombres en presencia de Dios. La 
encontramos en la mente y corazón de los primitivos siervos de Dios. Job 
preguntaba: “¿Y cómo se justificará el hombre con Dios?” El término denota algo 
más que reconciliación, más que absolución, más que perdón de los pecados, 
más que escape de la condenación aunque éstas declaraciones estén envueltas 
en la misma doctrina. 


Puede definirse como la obra instantánea de Dios operada en Su sagrado 
tribunal, mediante la cual los pecados son perdonados por la fe en el sacrificio de 
Cristo, imputándose la justicia de Él, y quedando, en la presencia de Dios, como si 
nunca se hubiese transgredido. 


En esta doctrina encontramos la aceptación que Dios hace, gratuitamente, 
del penitente pecador, cuando éste, reconociendo su condición de reo espiritual y 
su insuficiencia personal para justificarse delante de Dios, deposita su fe en la 
justicia y sacrificio de Cristo como medio eficaz y suficiente para ser absuelto. 
Esta confianza de absolución es depositada única y exclusivamente en los méritos 
expiatorios de Cristo y nunca en obras propias, en intenciones nobles, en 
indulgencias religiosas o penitencias corporales, en cumplimientos dogmáticos o 
en intercesiones de segundas personas fuera de Cristo. 


Mientras que la regeneración obra en el creyente, la justificación se opera 
en el tribunal de Dios, efectuándose un principio aritmético de suma y resta. La 
resta cancela, borra las transgresiones hechas a la ley divina; la suma imputa la 
justicia de Cristo en el creyente por la cual es estimado justo. Eso produce un 
cambio de estado en él: pasa de pecador a justo; de reo en condenación, a hijo, 
heredero de las promesas; en la estimación divina ya no más es extraño y 
advenedizo, ahora viene siendo coheredero con la parentela engendrada por Dios; 
la enemistad se deshace por medio de la reconciliación basada en la obra de 
Cristo. 


Categóricamente enseñan las Escrituras que el medio para ser justificado 
es la fe, fe en el plan de redención llevado a cabo por la persona de 
Jesucristo. El individuo se apropia de los méritos y justicia de Jesucristo por 
medio de la fe. Pablo, el gran exponente de esta doctrina, escribió: 
“Justificados pues por la fe...” (Romanos 5:1). “Así que, concluimos ser el 
hombre justificado por fe sin las obras de la ley” (3:28); “... mas el que no 
obra, pero cree en Aquel que justifica al impío, la fe le es contada por 
justicia” (4:5). “Porque el fin de la ley es Cristo, para salud a todo aquel que 


cree” (10:4) “.. si creyeres en tu corazón... serás salvo” (10:9). “El justo 
vivirá por la fe” (1:17). “Por gracia sóis salvos, por la fe” (Efesios 2:8). 


En ningún pasaje se presenta la declaración de que el hombre por sí mismo 
puede justificarse y elevarse a la justicia que demanda la santidad de la ley de 
Dios; muy al contrario, muchos pasajes condenan tal suposición: “No por obras 
para que nadie se gloríe” (Efesios 2:9). “Vacíos sóis de Cristo los que por la 
ley os justificáis, de la gracia habéis caído” (Gálatas 5:4). “Mas por cuanto 
por la ley ninguno se justifica para con Dios, queda manifiesto: que el justo 
por la fe vivirá” (Gálatas 3:11). “Sabiendo que el hombre no es justificado 
por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, nosotros también hemos 
creído en Jesucristo, para que fuésemos justificados por la fe de Cristo, y no 
por las obras de la ley; por cuanto por las obras de la ley ninguna carne será 
justificada” (Gálatas 2:16). “Y de todo lo que por la ley de Moisés no 
pudisteis ser justificados, en éste es justificado todo aquel que creyere” 
(Hechos 13:19). 


Muchos han mal interpretado la enseñanza de Santiago diciendo que hay 
contradicción con la de Pablo (que mientras el primero enseña la justificación por 
las obras, el segundo la enseña por la fe). Consúltese y compárese el pasaje de 
Santiago 2:14-26 con Romanos 3:28. Un estudio de dichos pasajes nos llevará a 
la conclusión de que, mientras Santiago condena la fe muerta de carácter mental, 
sin fruto alguno, Pablo presenta la fe viva, que se deposita con firmeza en Dios, y 
que produce salvación. Santiago enfatiza los frutos sanos que solamente 
provienen de una verdadera fe; Pablo desprecia las justicias y obras personales 
que no tienen como origen la fe genuina. Pablo expone la fe como la 
manifestación primaria de la vida espiritual; Santiago la menciona como la 
continuidad vital que mantiene en pie y fidelidad al cristiano. Pablo condena 
categóricamente la confianza en el cumplimiento de la ley y las buenas obras 
para la salvación. De la misma manera Santiago condena el concepto de que 
únicamente creyendo, aunque se viva mal, se es salvo. Myer Pearlman dice al 
respecto: “Pablo y Santiago no son dos soldados opuestos el uno al otro; están en 
pié, espalda con espalda, afrontando enemigos que vienen de direcciones 
opuestas”. 
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REGENERACIÓN - NUEVO NACIMIENTO 
Tito 3:5; Mateo 16:28; Juan 3:3,5. 


Es la obra de Dios efectuada en el creyente arrepentido, produciéndole 
transformación total en su vida espiritual, sentimientos, emociones, voluntad, 
deseos, actos, y en general todo lo que se llama personalidad. Esta 
transformación es operada por el Espíritu Santo en el corazón de aquél que 
deposita su fe en la sangre de Jesucristo, habiéndose arrepentido genuinamente 
de todas sus iniquidades. 


Además de ser una transformación, es un impartimiento de nueva vida: vida 
mejor, vida agradable, vida abundante, llena de gracia celestial, saturada con la 
misma presencia de Cristo en el corazón. [En un nuevo nacimiento, siendo 
engendrado por Dios o creado por Él, y heredando de Él Su vida y sentimientos. 


Este aspecto de la regeneración, como nuevo nacimiento, encierra un 
significado más profundo como obra de Dios; presenta dicha obra no como 
operación superficial en el individuo o como un cambio leve en su comportamiento 
y en las varias fases de su personalidad, no como un pequeño arreglo que pueda 
darle mejor apariencia moral o como un límite disciplinario a sus acciones, no 
como cambio de ciertas inclinaciones inmorales ni como extirpación de ciertos 
vicios dejándole otros muchos, sino como un cambio total y radical, en el cual la 
vida pecaminosa e inmoral se transforma, perdiéndose, y apareciendo una nueva 
vida no manchada por el pecado y no viciada en las concupiscencias del mundo, 
poseyendo, en cambio, tendencias hacia lo santo y no hacia lo impuro. 


La presentación bíblica de esta doctrina también encierra el significado de 
restauración hasta el nivel espiritual que Dios ha propuesto para que los hombres 
vivan; el resurgimiento de la imagen divina que se había perdido a causa del 
pecado; la restitución del reino y voluntad de Dios en la vida general del individuo. 
Apegándonos al lenguaje paulino, diríamos: “una renovación conforme la 
imagen del que lo creó” (Colosenses 3:10). 


En la descripción novo testamentaria de esta doctrina también se entiende 
como limpieza, como purificación, como baño que despoja toda contaminación 
de una vida inmoral, que borra toda maldad, dejando al penitente limpio y 
resplandeciente de corazón. San Pablo, escribiendo a Tito expresó acerca de 
esta doctrina el término lavacro, el cual denota un lugar u obra de purificación o 
limpieza (Tito 3:5). El mismo apóstol, dando su testimonio a los judíos, menciona 
las palabras que le dijo Ananías, las cuales en forma figurativa y simbólica 
representan la obra de regeneración como un lavado: “Levántate, y bautizate, y 
lava tus pecados” (Hechos 22:16). 


Esta doctrina también se presenta bajo los términos “muerte” y 
“resurrección”, denotando que muere el creyente para el mundo y el pecado, 
siendo crucificado juntamente con Cristo “bara que el cuerpo del pecado sea 
desecho a fin de que no se sirva más al pecado, y estando “muertos al 
pecado” se viva para Dios en Cristo Jesús Señor nuestro” 


Así como Cristo resucitó de los muertos, por la gloria del Padre, así también 
nosotros andemos en novedad de vida”. 


Se sobreentiende que, aplicando el término “resurrección”, lógicamente 
debe haber muerte de la cual hay que resucitar. Pero esta muerte no tiene 
relación con la muerte para con el mundo y el pecado, muerte que se efectúa 
simbólicamente siendo “crucificados juntamente con Cristo”. La muerte de la 
cual se resucita es la carencia de vida espiritual, lo exánime del espíritu a causa 
de la separación con Dios, la falta de vida celestial aniquilada por las 
transgresiones; porque siendo Dios el generador de toda vida abundante, 
espiritual, y Cristo la fuente de impartición, estando alejados de Él por el pecado, 
no puede recibirse dicha vida. La conclusión lógica es que se perece, muriendo a 
los delitos, espiritualmente. 


Cristo enfatizó dicha verdad al decir: “Yo soy la vid verdadera... 
vosotros los pámpanos”. Ampliamente se comprende que un pámpano, cortado 
y separado de la vid, no puede recibir la sabia y por tanto perece. Las personas 
separadas de Cristo por la pared intermedia del pecado, no pueden recibir Su vida 
y sustento espiritual, y tienen que perecer. Así pues, de esa muerte, de esa 
separación, de esa inexistencia espiritual, de ese letargo producido por el pecado, 
se resucita con la vida abundante que Cristo imparte, con vivificación divina que 
genera energía celestial en los miembros, en los sentimientos y emociones antes 
viciados en la maldad. 


Teniendo a mano esta explicación, fácil es comprender lo que San Pablo 
escribe a los Efesios 2:5,6: “Estando nosotros muertos en pecados, nos dio 
vida juntamente con Cristo... y justamente nos resucitó”. Las mismas 
palabras menciona a los Colosenses (2:13): “A vosotros, estando muertos en 
pecados... os vivificó”. Más adelante, en el capítulo 4:1,3 leemos: “Sí habéis 
pues resucitado con Cristo... porque muertos sóis y vuestra vida está 
escondida con Cristo en Dios” 


Esta doctrina es ampliamente expuesta en el Nuevo Testamento, siendo el 
mensaje central, como resultado del glorioso sacrificio del Salvador. [El mismo 
Maestro, en Su conversación con Nicodemo, la presentó sin ambages y en todo su 
esplendor, como no existe ningún pasaje que denote continuidad en su operación 
o una obra progresiva que vaya efectuándose a través de buenas decisiones y 
méritos personales. 


La obra de la regeneración es completamente instantánea, producida por el 
Espíritu Santo en el corazón del penitente arrepentido que deposita su fe en el 
sacrificio de Cristo. 
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SANTIFICACIÓN 


Sin dar una definición inmediata de lo que es Santificación debemos decir 
que lo que enfatiza la Iglesia de Dios es que, por medio de esta experiencia, se 
capacita el creyente para vivir una vida en santidad. La santidad viene siendo el 
fruto de la santificación: ésta la causa, aquella el efecto. En el uso bíblico de este 
término se notan varias acepciones, tanto en el Antiguo como en el Nuevo 
Testamento. Por ejemplo: 


a) 


Purificación: Dios siempre ha exigido que las personas, para poder 
tener relación con Él, sean purificadas. Uno de los atributos divinos es 
la santidad; éste pues debe ser el estado que se requiere para 
relacionarse íntimamente con la Divinidad. Dentro de las exigencias 
divinas está el ser semejantes a Él. Claro es que no en su 
omnipotencia ni en su omnisciencia ni en su omnipresencia, pero si en 
esa cualidad santa hecha posible para que el hombre la alcance por 
medio del sacrificio de Cristo. “Sed santos porque Yo soy santo” 
(Pedro 1:15, 16). 


Ahora bien; ¿cómo alcanzar ese estado sin experimentar ninguna obra 
interna? Siendo la santidad un fruto, lógicamente se entiende que debe 
haber algo importante que produzca dicho fruto; eso es la 
Santificación. 


Existe una hermosa y significativa enseñanza en el pasaje vocacional 
de Isaías (Capítulo 6) de su libro cuando, después de haber 
contemplado la magnificencia de Jehová de los ejércitos, reconoció su 
inmundicia de labios y tuvo que exclamar delante de Él su bajeza. 
Inmediatamente uno de los serafines tocó sus labios con un carbón 
encendido quitándole la culpa, limpiando su pecado, y capacitándole 
para el servicio efectivo al que Dios le estaba llamando. En Isaías fue 
necesario manifestarse una obra de purificación, antes de lograr 
responder al llamado “¿A quién enviaré, y quién nos irá?” 


Principalmente en el Antiguo Testamento es donde se usa el término 
Santificación, denotando dedicación a Dios y a su servicio O 
separación especial para fines sagrados. Todos los objetos 
inanimados que se utililaban en los servicios sagrados eran 
santificados, esto es, separados o dedicados diligentemente. Los 
contenidos en el Tabernáculo eran ungidos con aceite, juntamente con 
el mismo Tabernáculo, santificándolos logrando así separarlos para los 
usos sagrados. El altar del holocausto, juntamente con sus vasos, era 
ungido en la misma forma, viniendo a ser santificado. La fuente era 


c) 


santificada (Éxodo 40:9-11). No solamente en los objetos inanimados 
encontramos esta dedicación, sino también en seres vivientes como los 
Levitas, los sacerdotes, el sumo sacerdote, etc., todos eran santificados 
para el servicio de Dios; en otras palabras eran dedicados al servicio 
sagrado. Este término, traducido al lenguaje novotestamentario, lo 
entenderíamos como: 


Consagración: Consagración espiritual de los creyentes hacia Dios. 
En otras palabras, todos los que invocan el nombre del Señor deben 
consagrarse íntegramente, como Dios indica; no procurando ser útiles 
al pecado y útiles a las cosas sagradas, sino repudiando todo lo malo y 
dedicándose incondicionalmente a Cristo para los fines que Él quiera. 


Los medios para la Santificación usados por Dios son: 


1) La Sangre de Cristo: “Por lo cual también Jesús, para 
santificar al pueblo con su propia sangre, padeció fuera de la 
puerta” (Hebreos 13:12). 


2) El Espíritu Santo: “...Mas ya sois lavados, mas ya sois 
santificados... en el nombre del Señor, y por el Espíritu de 
nuestro Dios” (1?. Corintios 6:11). 


3) La Palabra de Dios: “Santifícalos en tu verdad: tu palabra es la 
verdad” (Juan 17:17). 
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SANTIDAD 


En el punto número siete de la Declaración de Fe de la Iglesia de Dios se 
encuentra lo siguiente con relación a la santidad: “Que la santidad debe ser el 
estandarte precioso en la vida de todo el pueblo de Dios”. Se da a entender con 
eso que la cualidad principal que debe identificar al pueblo de Dios es la santidad, 
que la limpieza espiritual debe distinguir y caracterizar, como pueblo peculiar y 
distinto, a aquellos que nombran al Señor como Salvador. 


La santidad no es expuesta como una ilusión de mentes extremistas o 
como un sueño de fanáticos ascetas; tampoco como una cosa imposible a causa 
de la naturaleza caída del hombre, mucho menos como obcecación de intérpretes 
irresponsables, sino como una realidad que puede y debe vivir diariamente el 
cristiano. 


La Iglesia de Dios se extiende en la interpretación de esta doctrina hasta 
enfatizar que nadie (no importando qué tiempo tenga de creyente, sus actividades, 
cooperación monetaria, asistencia y puntualidad en los cultos, etc.), nadie, sin 
santidad, será salvo. El hecho de que la persona haya hecho profesión de fe no 
quiere decir que puede vivir como quiera para, de todas maneras, ver a Dios. Las 
afirmaciones torcidas de: “Una vez en gracia, siempre en gracia” y “Salvos 
siempre salvos”, aunque se conserve pecado en el individuo, son conceptos que 
están muy distantes de la interpretación recta que la Iglesia da a las Escrituras. 


La mediocre mentalidad de muchos estudiosos de la Biblia que enseñan la 
imposibilidad de vivir en santidad, por cuanto somos humanos y por cuanto no 
hemos sido glorificados todavía, es merecedora de poca estimación, pues revela 
las propias experiencias de dichos intérpretes, y no el discernimiento correcto de 
las Escrituras. Muchos enseñan lo imposible de la santidad, porque 
interpretándolo de acuerdo con su condición espiritual, buscan únicamente textos 
que justifiquen sus ideas. El tema de ellos es la “debilidad humana”; su texto 
favorito: “Si dijéremos que no hemos pecado...” ¡El mensaje que exponen es “la 
vida derrotada del cristiano” Por eso se abren las puertas y templos se llenan de 
elementos que no poseen ninguna diferencia con los irredentos. 


En el lenguaje bíblico no existe ninguna alabanza para el creyente que 
acostumbra, por debilidad, el pecado. Por el contrario, se exhorta a lograr la 
robustez y madurez espiritual para ser “más que vencedores”; se invita a participar 
de la llenura total de la vida abundante que Cristo vino a brindar; no se 
recomienda la debilidad humana como un estado para el creyente; se exhorta: a 
“buscar las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios..., 
a poner la mira en las cosas de arriba no en la de la tierra..., a desear como 
niños recién nacidos la leche espiritual... para que por ella se crezca... (no se 
mantenga en un mismo lugar) en salud..., a seguir la paz con todos y la 


santidad sin la cual nadie verá al Señor... a ser santos porque Yo soy 
santo... a ser perfectos como vuestro Padre que está en los cielos es 
perfecto..., a no andar conforme la carne, mas conforme al Espíritu..., a ser 
imitadores de Dios (no del pecado)..., a renovarse en el espíritu ..., a vestir el 
nuevo hombre que es creado y conforme Dios, en justicia y santidad de 
verdad..., y a meditar en que “si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las 
cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas. 


“¿Pues qué diremos? ¿perseveraremos en pecado para que la gracia 
crezca? En ninguna manera. Porque los que somos muertos al pecado, 
¿cómo viviremos aún en él?” 


De manera que “estas cosas os escribo, para que no pequéis..., porque 
el que dice que está en El, debe andar como El anduvo...,” “El que hace 
pecado, es del diablo..., cualquiera que es nacido de Dios, no peca”. 
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BAUTISMO EN AGUA 


El bautismo en agua es un testimonio público de la fe aceptada y de la 
experiencia interna recibida; también es un paso de obediencia a la Palabra de 
Dios. 


Se ministra únicamente a personas, jóvenes y adultas, que ya tienen un 
entendimiento claro de las responsabilidades cristianas, cuyas vidas han sido 
transformadas por el poder regenerador de Cristo. 


No es el medio para alcanzar el perdón de los pecados ni la transformación 
requerida por Dios. “Se bautiza a aquellos que han sido transformados y 
justificados. 


No es considerado como un rito judaico que haya venido a hacerse 
tradición cristiana, debido a la práctica de los primitivos seguidores de Jesús. 
Tampoco es estimado como parte “de los ritos que nos eran contrarios” siendo 
“quitado y enclavado en la cruz”. No es considerado como práctica netamente 
juanina (de Juan el Bautista), sino como un mandamiento de Cristo para todo 
aquel que cree en el Evangelio. 


La Iglesia lo aplica conforme el sentimiento apostólico de obediencia al 
Señor, “como hijos amados”, logrando percibir en él un símbolo claro de la 
muerte y resurrección de Cristo, y de la muerte del creyente al pecado, al 
depositarse, por la fe, en “el lavacro de la regeneración”. 


No posee ninguna eficacia como medio de limpiamiento de pecado; la única 
fuente bíblica que tiene poder para limpiar los pecados es la Sangre de Cristo. Al 
introducirse en el agua un pecador, sin haberse arrepentido, sin haber confiado en 
el sacrificio del Señor, no logrará por el hecho de ser bautizado, alcanzar un nivel 
mejor para su vida espiritual. Esta es la razón por qué la Iglesia hace bastante 
énfasis en examinar primero el testimonio de los candidatos al bautismo. Además 
de observar la conducta de éstos, anticipadamente se les imparte clases 
doctrinales, incluyendo el por qué del bautismo, para que el candidato actúe con 
todo conocimiento y con toda responsabilidad personal delante de Dios. 


Considerándolo como acto sagrado, que debe ser administrado con toda 
reverencia y temor de Dios, de ahí que se pregunte a la congregación que 
presencia el bautismo si alguien conoce alguna razón por la cual no pueda ser 
bautizado el candidato o los candidatos. Si la hubiera, se pospone el acto hasta 
que la persona arregle su vida con Dios. 


El bautismo nunca deber ser aplicado por insistencias de segundas 
personas o por favorecimiento a familiares que lo deseen para los suyos. 


Tampoco por considerarlo como una dedicación a Dios, por tradición cristiana o 
como un medio de gracia. Hay padres que desean el bautismo de sus niños 
pequeños (que carecen de razonamiento y no perciben por su corta edad nada 
acerca de la fe), únicamente por el concepto tradicional que tienen del acto, por 
estimarlo como un rito cristiano, por dedicación a Dios o por pensar que con ello 
se erradica el pecado original. La Iglesia lo práctica por mandamiento no por 
tradición, y únicamente a los que se ajustan a los mandatos bíblicos. 


La administración del bautismo está a cargo de quienes están reconocidos 
por la iglesia como ministros, y no por laicos. De los tres grados ministeriales que 
existen en la Iglesia (Ministros Ordenado, Ministro con Licencia y Exhortador), 
solamente los que han alcanzado los dos primeros están autorizados para 
administrarlo. Los Exhortadores sólo pueden hacerlo con autorización especial del 
Supervisor, cuando las circunstancias así lo demanden, nunca de otra manera. 
Esta ministración está reservada sólo para ministros varones. El bautismo en 
agua, al igual que el matrimonio, la Santa Cena y la presentación de infantes, está 
bajo la responsabilidad de ministros varones también, cuyas credenciales los 
autoricen para ello. 


El lugar no es de importancia (puede ser una laguna, un río, el mar, un 
canal, un bautisterio dentro de la misma iglesia); no hay restricción para que sea 
únicamente en el río, por el hecho de que el Señor fue bautizado en un río: lo 
importante es el acto y la condición interna del candidato. 


Vestuario especial no es necesariamente indispensable tanto en el 
candidato como en el que administra: ropa modesta es lo que se necesita, que 
cubra suficientemente y con decoro. (De ninguna manera se permite traje de baño 
para el acto bautismal, como desgraciadamente cierta organización lo 
acostumbra). 


La forma de bautismo es precisamente por inmersión, de acuerdo con el 
significado del término “bautismo”, el cual, traducido del original, quiere decir: 
“Sumergir”. 


La Iglesia no considera bautizada a una persona que lo haya hecho por 
aspersión o por rociamiento. El cristiano debe ser sumergido completamente en el 
agua. 


El acto debe impartirse usando las palabras de acuerdo con el 
mandamiento dado por el Señor, según Mateo 28:19, “En el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo”. Al igual que nos referimos a la forma, la Iglesia 
no considera bautizadas a las personas cuyo bautismo se administró únicamente 
en el nombre de Jesús. Se entiende, por lo tanto, que los creyentes venidos de 
otras organizaciones deben ser bautizados, en la Iglesia de Dios, siguiendo las 
normas bíblicas que predica. También se acostumbra rebautizar a aquellos que 
habiendo caído en pecado y vuelto al mundo, nuevamente regresan a la Iglesia y 
hacen profesión de fe como si nunca hubieran conocido al Señor. La Iglesia 


práctica esto por considerar a un miembro caído en la misma condición (o algo 
peor) que aquellos que están en pecado sin haber conocido a Dios. 


BAUTISMO EN EL ESPÍRITU SANTO 
SUBSECUENTE A LA LIMPIEZA, EL CUAL DA 
PODER PARA EL SERVICIO 


Mateo 3:11; Lucas 24:49; Hechos 1:8; 2:4. 


Puede llamarse a esta experiencia: “Bautismo en la Plenitud del Espíritu 
Santo, que Imparte Poder para el Servicio”. 


El bautismo en el Espíritu Santo es una experiencia distinta a la obra de 
Regeneración. Algunos enseñan que la persona lo recibe desde que cree, al ser 
salva. Esta es una enseñanza muy contraria a lo que las Sagradas Escrituras 
indican. Las siguientes razones demuestran que ese bautismo es una experiencia 
distinta a la experiencia de la salvación. 


El Señor Jesucristo anunció a sus discípulos que recibirían poder o sea la 
virtud del Espíritu Santo que vendría sobre ellos (Hechos 1:8). Se debe notar que 
el Señor estaba hablando de una potencia que capacitaría para el servicio, no de 
una promesa de salvación futura o de regeneración para próximos días. 


Los discípulos ya eran limpios: “Ya vosotros sóis limpios por la palabra 
que os he hablado” (Juan 15:3). 


Sus nombres estaban escritos en el libro de la vida: “Gozaos de que 
vuestros nombres están escritos en los cielos” (Lucas 10:20). 


Habían sido enviados a predicar, estando capacitados para esa misión 
especial: “Llamando a sus doce discípulos, les dio potestad contra los 
espíritus inmundos, para que los echasen fuera, y sanasen toda enfermedad 
y toda dolencia” (Mateo 10:1). 


Habían recibido una comisión: “ld por todo el mundo predicad el 
Evangelio a toda criatura” (Marcos 16:15). 


Por medio de esos pasajes, y de otros más, nadie puede dudar que los 
discípulos, antes del pentecostés, estaban limpios y justificados ante la presencia 
de Dios, mas a pesar de ello, no habían sido dotados de poder para ser testigos. 
Ninguno puede contradecir tal verdad ni aun usando el argumento falso de que 
aquello fue un caso particular y de que el mismo no se halla en ninguna otra 
persona de la Biblia. Otras citas hablan de algo similar. Por ejemplo: 


Los convertidos de Samaria ya habían creído, eran ya bautizados en agua, 
pero era menester que Pedro y Juan fueran, les impusieran las manos, y 


recibieran el Espíritu Santo (Hechos 8:12-17) Lo mismo sucedió con los 
discípulos de Efeso quienes, al ser interrogados por Pablo, Confesaron no haber 
recibido el Espíritu Santo a pesar de haber creído en el evangelio. Pablo entonces 
puso sus manos sobre ellos y lo recibieron (Hechos 19:1-7). 


De ninguna manera debe aceptarse que el cristiano es salvo hasta que 
recibe el bautismo en el Espíritu Santo; tampoco, que es regenerado hasta 
entonces, y mucho menos que todos los que no han pasado por esa experiencia 
están camino a la condenación. 


El bautismo en el Espíritu Santo, como impartimiento de poder, lo reciben 
aquellos que son ya salvos; no para que se salven, no para que se santifiquen, 
puesto que ya son santificados, Esto último difiere escrituralmente de lo que 
enseñan algunos que consideran la obra de santificación igual que el bautismo en 
el Espíritu Santo. Dichos hermanos no aceptan la señal evidente escritural de el 
hablar en lenguas como comprobación inicial (tema que se analiza en otro lugar 
de este libro), y enfatizan que la santificación se alcanza con el bautismo en el 
Espíritu Santo. La santificación escritural es una obra que tiene que ver con la 
condición espiritual, con la limpieza, mientras que la experiencia que nos ocupa es 
ese impartimiento de poder para servicio, una capacitación para ser testigos de la 
obra de Dios en el creyente. 


Se dice que los grupos pentecostales hablan más de esta doctrina que de 
Cristo y del plan de redención. Quien analice sinceramente las cosas sabe que 
eso no es verdad. La lglesia de Dios, como grupo pentecostés enfatiza sobre 
todas las cosas “a Cristo, y a éste crucificado”, y añade que, para predicar con 
efectividad y resultados en las almas, hay que predicarlo con la unción y virtud del 
Espíritu Santo. Lógico es pues, que, para predicar con esa unción, necesario es 
experimentar ese bautismo, esa llenura, esa plenitud, como se observa en la 
Palabra de Dios, no como la trate de interpretar el hombre. 


La experiencia del pentecostés no fue dada únicamente a aquel grupo de 
ciento veinte discípulos de los cuales se habla en Hechos 2; es para todos los 
que son llamados (para los que aceptan al Señor). Eso se demuestra con lo que 
Pedro dijo, en su sermón, el día de tal acontecimiento: “Porque para vosotros es 
la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que están lejos; para 
cuantos el Señor nuestro Dios llamare” (Hechos 2:39). Cuando se diga en 
contra, es un error, producto de ignorancia bíblica o causa de alimentar ideas 
opuestas preconcebidas. 


En Hechos 8:12-17 encontramos que los de Samaria recibieron el bautismo 
en el Espíritu Santo. 


En el mismo libro (10:44-48), en la casa de Cornelio es derramado sobre 
los Gentiles, los cuales, al recibirlo, “hablaban en lenguas, y magnificaban a 
Dios”. 


En Hechos 19:1-7 reciben esa potencia divina los convertidos de Efeso y, al 
experimentarla, “hablaban en lenguas y profetizaban”. 


La opinión común de la iglesia, repetimos, es que es para todos; no sólo 
para ciertos elementos que vayan a desempeñar un ministerio especial, no 
únicamente para ciertos ministros, ni sólo para quienes tengan puestos de 
importancia ministerial. Bíblicamente, es para todos: para los de renombre, en la 
iglesia, y para los que permanecen ignorados, como las mujeres que, juntamente 
con María la madre del Señor, estaban presentes el día de pentecostés (Hechos 
1:14). Brota al par de este tema una pregunta: “¿HABÉIS RECIBIDO EL 
ESPÍRITU SANTO DESPUÉS QUE CREISTEIS?”. 


HABLAR NUEVAS LENGUAS COMO EVIDENCIA 
INICIAL DEL BAUTISMO EN EL ESPÍRITU SANTO 


Hechos 2:4; 10:44-46; 19:6 


La evidencia inicial del bautismo en el Espíritu Santo es hablar en otras 
lenguas conforme el Espíritu quiera manifestarse. 


En Hechos 2:4 encontramos que, cuando aquellos 120 fueron llenos del 
Espíritu Santo, comenzaron a hablar “en otras lenguas, como el Espíritu les 
daba que hablasen”. 


Hechos 10:44-46 nos informa que “Mientras aún hablaba Pedro estas 
palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían el discurso. Y los 
fieles de la circuncisión que habían venido con Pedro se quedaron atónitos 
de que también sobre los Gentiles se derramase el don del Espíritu Santo. 
Porque los oían que hablaban en lenguas, y que magnificaban a Dios. ”. 


Por Hechos 19:1-7 vemos que Pablo, habiendo impuesto las manos sobre 
los Efesios que habían sido bautizados en agua, vino sobre ellos el Espíritu Santo: 
“y hablaban en lenguas y profetizaban”. 


Hechos 8:14-17 dice que los convertidos de Samaria recibieron el Espíritu 
Santo al imponerles las manos Pedro y Juan, por lo cual, viendo Simón que 
habían recibido los discípulos el Espíritu Santo, ofreció dinero para comprar 
dicho don. Aunque el pasaje no menciona que hablaron en lenguas, como el 
Espíritu les daba que hablasen, igual que en los otros casos narrados en el mismo 
libro de Los Hechos, se infiere que debe haber habido alguna manifestación 
externa e inicial, que motivo la codicia de Simón: hablaron en lenguas. 


Si cuando se recibe el bautismo en el Espíritu Santo no hubiera ninguna 
manifestación externa e inicial (como así muchos enseñan) entonces ¿cómo se 
dio cuenta Simón (podemos decir un recién convertido) de que los Samaritanos lo 
habían recibido? 


Nuestro Señor, al despedirse de sus discípulos, en forma profética anunció 
que los que creyeren (quienes le recibieren y fueren partícipes de sus 
bendiciones) hablarían nuevas lenguas (Marcos 16:17). El sano intérprete de las 
Escrituras fácilmente comprende que eso se refiere a la evidencia y al don de las 
lenguas por voluntad del Espíritu Santo, al manifestarse Él en plenitud. 


Muchas son las explicaciones contrarias que se dan a este pasaje; por 
ejemplo: 


1) 


“Que dicho versículo no está en los originales, juntamente con los 
otros once versículos finales del capítulo dieciséis de San 
Marcos”. (Esta teoría no es aceptada ni por aquellos que niegan las 
lenguas. Son pocos los que hacen uso de ese argumento. El mismo 
escritor Juan R. Rice, uno de los exponentes contrarios a las lenguas, 
considera como original este pasaje). 


“Que las lenguas, en este versículo, significan la manera 
santificada de hablar del creyente...” Si fuera esto así, los que 
recibieron el bautismo en el Espíritu Santo, según el libro de Los 
Hechos, no hubieran llamado tanto la atención de los que los oían, no 
se mencionara en la Biblia que los 120 reunidos en Pentecostés se 
expresaron en lenguas de dieciséis lugares distintos, ni las gentes 
hubieran exclamado “les oímos hablar cada uno en nuestra propia 
lengua en que somos nacidos”; por tanto, no hubieran hablado en el 
idioma de los Partos, Medos y Elamitas; de los de Mesopotamia, Judea, 
Capadocia, Ponto, Asia, Phrigia, Pamphylia, Egipto; de las partes de 
África que estaban más allá de Cirene; de los Romanos extranjeros y de 
los Judíos; de los Cretenses y Árabes. Ninguno de esos ciudadanos de 
tierras lejanas hubiera oído hablar en su propio idioma. 


“Otros han expuesto, equivocada y lamentablemente, que eso tuvo 
su cumplimiento en el día de Pentecostés, y que, habiéndose 
efectuado, deja ya de manifestarse, como cualquier otra profecía 
cumplida”. Entonces, ¿qué clase de lenguas hablaron los Gentiles 
que recibieron el bautismo en el Espíritu Santo, en la casa de Cornelio? 
Debe recordarse que esto sucedió diez años después de Pentecostés. 
Los discípulos de Efeso hablaron en lenguas cuando Pablo les puso las 
manos. Si en Pentecostés se cumplió la profecía de las lenguas, surge 
la pregunta: “¿Qué clase de lenguas y por qué poder hablaron 
aquéllos?” Esto aconteció como por el año 53 D.C. o sea 20 años 
después de Pentecostés. 


Así pues, dicha interpretación es completamente errada, ya que el 
Señor presenta dicha manifestación como algo continuo y permanente, 
“seguirá a los que creyeron”, no como algo que se cumpliría para 
después dejar de efectuarse. 


Mas a pesar de estas razones que deshacen tan torcida opinión no 
obstante la claridad escritural, algo más se inventó para modificar la 
idea oponente. Dicese también: 


4) “Que la manifestación del hablar en lenguas duró hasta la muerte 


del último de los apóstoles; que al concluir el período apostólico 
con la muerte de Juan, el teólogo, en el año 100 D.C., cesaron las 
lenguas”. Un error trata de modificarse con otro error, sólo con el 
deseo y propósito de negar lo establecido por Dios como evidencia 
inicial del bautismo en el Espíritu Santo. (Sucedió lo mismo que hizo la 


señora White con respecto a la “profecía” antibíblica de Guillermo Miller 
acerca de la venida del Señor: Habiendo él “profetizado” torcidamente 
esa venida, y no habiéndose efectuado en la fecha que indicó, para 
que no hubiera crítica la señora dijo que la fecha estaba correcta, pero 
que no se refería literalmente a la venida del Señor, sino a Su entrada, 
del lugar santo al lugar santísimo, añadiendo después que en esa fecha 
empezó el juicio...” ¡un error más a la inmensa cadena de errores que 
trastorna el mundo!). 


La historia comprueba que las lenguas han permanecido, en el 
transcurso del tiempo, en la iglesia; ejemplo de ello son los testimonios 
de los padres de la iglesia Ireneo, Tertuliano, Pacomio, etc. 


5) “Sostiene, también, en relación con las lenguas, que son idiomas 
extranjeros que pueden hablarse por medio de aprendizaje y 
estudio”. Se explica que cuando el apóstol Pablo exhorto a la iglesia 
de Corinto (según el capítulo catorce de su primera epístola) lo hizo 
porque ciertos elementos que gustaban de exhibirse, hablaban en 
idiomas que ellos ya conocían como latín, hebreo, arameo, griego, etc.) 
y aparentaban tener la unción del cielo para así exhibirse ante los fieles 
y aparentar mucha piedad. 


El mismo apóstol Pablo dando su experiencia personal tocante a las 
lenguas, en ese mismo pasaje contradice la idea de los que creen así. 
1?. Corintios 14:14 dice: “Porque si yo oro en lengua desconocida, 
mi espíritu ora, pero mi entendimiento queda sin fruto”. ¿Por qué 
no dijo: “Sí orare en lengua conocida, mi intelecto ora, mas mi 
entendimiento es con fruto”?. Además de exhortar a la iglesia, le 
dice: “No impidáis el hablar lenguas” (Verso 39): Algunos 
manifiestan que eso se refiere para cuando hay elementos extranjeros 
en la iglesia, quienes al hablar en su propio idioma, deben tener un 
intérprete que traduzca a los oyentes. El estudiante sincero de la Biblia 
sabe perfectamente bien que esta “interpretación” es una tergiversación 
de la Escritura. 


Hay quienes sienten repulsión hacia la glossolalía (las lenguas), y por ello 
buscan errores para criticar a cualquier grupo pentecostés: “examinan” el 
testimonio de cualquiera de sus ministros o de sus miembros, para tener 
oportunidad de decir que no son sino farsantes; después de “un estudio detenido” 
dicen haber llegado a la conclusión de que los que hablan en lenguas son: a) 
engañadores; b) son víctimas de “auto-hipnosis” provocada ésta por sugestión; c) 
son imitadores de lo que ven y oyen de otros; d) están “poseídos de demonios”, 
etc. Ya no buscan, pues, aclarar una doctrina bíblica, sino hacen conjeturas por el 
mal comportamiento de ciertos elementos. 


No se niega que, descuidándose en la vida espiritual, el diablo puede 
posesionarse de una persona; no se niega que hay desgraciadamente, en las 
congregaciones, elementos imitadores; no se niega que es posible la auto- 


sugestión; tampoco, que existan mucho charlatanes que aparenten piedad; mas 
todas esas razones no quitan valor a la doctrina bíblica ni al cumplimiento de ella. 
Lo correcto sería escudriñar la Biblia y no criticar el comportamiento errado de 
ciertos creyentes, ni juzgar a individuos que no son más que apariencia. 


Si las lenguas habladas en las congregaciones pentecostales fueran por las 
razones antes mencionadas, eso querría decir que los diez millones y medio de 
pentecostales que hay en el mundo, más los nueve y medio millones de los que 
asisten a sus cultos, aun cuando no son miembros, o están endemoniados, auto- 
hipnotizados, son imitadores o son farsantes fraudulentos. El autor del presente 
trabajo escribe con franqueza y experiencia, por qué ha recibido el bautismo en el 
Espíritu Santo, ha blando en lenguas, y conoce lo que es la obra Pentecostés: 
tiene algunos años trabajando en ella; la conoce en nueve diferentes países; sabe 
la clase de cristianos que la forman; ha visto el trabajo desempeñado,. Y le duele 
que una obra sancionada plenamente por Dios sea llamada “obra del diablo”, y 
una actividad de un grupo de extremistas ignorantes. 


La obra pentecostés no está compuesta de “unos cuantos ignorantes”. Es 
un movimiento cristiano y serio, respetable, y que está pugnando por un verdadero 
avivamiento mundial. Dios permita que los entendimientos sean iluminados para 
comprender lo que es la iglesia cristiana pentecostés y así estimarla por lo que es 
en realidad. 
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LA COMPLETA RESTAURACIÓN DE LOS 
DONES ESPIRITUALES EN LA IGLESIA 


Los Dones del Espíritu son descritos como las manifestaciones del Espíritu 
dadas a los creyentes para edificación de la iglesia y conversión de las almas 
irredentas. San Pablo refiriéndose a ellos, dijo que eran “Hasta que todos 
lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un 
varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo” (Efesios 
4:13). 


Siendo que los creyentes, en la estimación divina, deberían siempre ser 
llamados santos, perfectos, irreprensibles, imitadores de Dios, poseedores de la 
plenitud de Su Espíritu, depositarios de la sabiduría de Dios, coadjutores de Cristo 
en el plan de redención, administradores de las riquezas de la sabiduría y de la 
ciencia de Dios, intérpretes ante el mundo de la voluntad Suya, pregoneros de sus 
arcanos, Dios proveyó dones celestiales impartidos a través de Su Espíritu para 
capacitar a Su pueblo en el cumplimiento perfecto de Su voluntad. 


Tales dones los encontramos admirablemente administrados en la iglesia 
apostólica, siendo tan reales que era anormalidad que alguna congregación 
careciera de ellos. 


San Pablo, escribiendo a los Efesios, les dice, en el capítulo primero de su 
carta, del verso 17 al 19: “Para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el 
padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el 
conocimiento de Él. Alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para 
que sepáis cuál es la esperanza a que Él os ha llamado, y cuáles las riquezas 
de la gloria de su herencia en los santos, y cuál la supereminente grandeza 
de su poder para con nosotros los que creemos, según la operación del 
poder de su fuerza”. Pablo presenta en este pasaje el don o espíritu de 
sabiduría como el medio para lograr el conocimiento real de los planes divinos. 
Es por medio de un don espiritual como las cosas espirituales son entendidas; es 
a través de un don de Dios como a Dios se le puede conocer mejor. 


En la exposición de los dones espirituales que San pablo hace, en 1?. 
Corintios 12, menciona además del de sabiduría, el de ciencia, en el versículo 
octavo; después lo menciona una vez más en el capítulo 14, verso 6, en la misma 
forma como don espiritual. En el Capítulo 13 de la misma carta habla de él como 
poseyéndolo innecesariamente sí no se tiene la caridad. El mismo apóstol se 
consideraba no vasto en ciencia (2*. Corintios 11:16). Pedro exhorta a mostrar 
en la virtud ciencia (1?. Pedro 1:5). 


El tercer don que se menciona en los escritos paulinos es el don de fe. 
También habla de este don como algo innecesario sí no posee caridad (1?. 


Corintios 13:2). Acerca de eso escribe: “Si tuviese toda la fe, de tal manera 
que trasladase los montes,...” Debe diferenciarse este don de fe, de la fe 
salvadora y de aquella sin la cual es imposible agradar a Dios. Es muy posible 
que se refiera este don a aquella fe de la cual dijo el Señor: “Por vuestra poca 
fe; porque de cierto os digo, que si tuviereis fe como un grano de mostaza, 
diréis a este monte: Pásate de aquí allá, y se pasará; y nada os será 
imposible” (Mateo 17:20). La frase “y nada os será imposible” conduce a la 
deducción que el don capacita al creyente a salir victorioso en todas las 
adversidades, y a la realización de empresas de grande dimensión que se 
relacionen con la causa de Dios. 


Se menciona en cuarto lugar el don de sanidades, el cual se encuentra 
narrado y manifestado en muchos pasajes novotestamentarios. En 1?. Corintios 
12:9, 28, 30 los encontramos en forma de descripción doctrinal que es expuesta 
para el conocimiento de la iglesia; pero en Los Hechos, manifestado como una 
realidad viva. Tanto en las epístolas paulinas como en el libro de Los Hechos se 
presenta como algo inseparable en el ministerio apostólico y en las 
congregaciones cristianas. 


Pablo habla del don de milagros, en quinto lugar. En Hechos 19:11 se 
narra que “hacía Dios singulares maravillas (milagros) por manos de Pablo”. 
Y en el verso siguiente dice: *... de tal manera que aun se llevaban sobre los 
enfermos los sudarios y los pañuelos de su cuerpo, y las enfermedades se 
iban de ellos, y los malos espíritus se iban de ellos”. En el Capitulo 5 del 
mismo libro de Los Hechos se narra, en el verso 12, que “...por la mano de los 
apóstoles se hacían muchas señales y prodigios en el pueblo...” Y se añade 
en el verso 15: “... tanto que sacaban los enfermos a las calles, y los ponían 
en camas y lechos, para que al pasar Pedro, a lo menos su sombra cayese 
sobre alguno de ellos.” 


En 1?. Corintios 12:10 Pablo menciona, en sexto lugar, el don de profecía. 
En la narración que hace el apóstol, en el capítulo 14 de la misma epístola, da 
importancia grande a este don, mayor que el don de lenguas. El valor de éste don 
es porque se habla a través de él para edificación de los hombres, para 
exhortación y consolación (1*?. Corintios 14:3). Éste don es una capacitación del 
Espíritu Santo, sea en forma de visión, sueño, revelación o inspiración 
espontánea, que permite llevar la exhortación, la consolación, la confirmación que 
Dios quiere dar a los hombres. Se diferencia de la predicación y de la enseñanza 
porque mientras éstas son producto de la meditación, estudio, experiencia y 
voluntad humanas, el don es algo espontáneo, producto de la inspiración del 
Espíritu Santo traído a pesar de la ignorancia personal del que Dios use. En la 
iglesia apostólica encontramos este don. Ejemplos: Felipe el evangelista, uno de 
los siete diáconos, tenía cuatro hijas doncellas las cuales profetizaban (Hechos 
1:8, 9); San Pablo fue aconsejado por un profeta llamado Agabo a través de un 
mensaje profético (Hechos 21:10, 11). 


En séptimo lugar se menciona el don de discreción de espíritus. Como 
existe imitación diabólica de las cosas de Dios, y apariencia carnal de las 


manifestaciones del Espíritu, Dios capacita a su pueblo para que con este don 
pueda discernir lo que es de Dios y lo que es carnal y diabólico. 


En 1?. Juan 4:1 encontramos: “Amados, no creáis a todo espíritu, sino 
probad los espíritus sí son de Dios; porque muchos falsos profetas han 
salido por el mundo”. El caso de Ananías y Safira, al ser reprendidos por Pedro, 
es una ilustración de cómo opera este don (Hechos 5:1-10). Pero pudo, por el 
Espíritu Santo, discernir la actitud de ellos. El caso de la muchacha que adivinaba 
por medio del espíritu pitónico, y que confesaba que Pablo y Silas eran siervos del 
Dios Alto, al ser reprendida por Pablo, es otro ejemplo más de cómo opera el don. 
Pablo pudo discernir qué clase de espíritu tenía ella. 


El octavo don es el género de lenguas, que puede ser llamado como “el 
poder para hablar sobrenaturalmente un idioma nunca conocido por el que habla”, 
para edificación de los oyentes al recibir éstos dicho mensaje por medio de la 
interpretación que, bajo el mismo Espíritu se haga del mensaje. Este don es 
diferente a las lenguas que se hablan como señal evidencia inicial del bautismo en 
el Espíritu Santo. La evidencia inicial, o sea la señal, es para todos, mientras el 
don no es para todos. 


En último lugar, se menciona el don de interpretación de lenguas, es 
decir, la facilidad de interpretar aquellos mensajes dados por el Espíritu en 
lenguas extrañas, para entendimiento de la congregación y su edificación. El 
mismo Espíritu que inspira al que habla, inspira a alguien más para que interprete 
lo que se dice. Así pues, la interpretación de lenguas es algo espontáneo, no el 
producto del aprendizaje de ciertos idiomas. 
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LAS SEÑALES SIGUIENDO A LOS CREYENTES 


Puede decirse que las señales han sido la confirmación de la Palabra 
predicada. Al fin del Evangelio según San Marcos se narra que “...saliendo, 
predicaron en todas partes, ayudándoles el Señor y confirmando la palabra 
con las señales que la seguían” (Marcos 16:20). Se entiende con esto que 
Dios iba confirmando la predicación y el ministerio de Sus siervos por medio de 
diversas señales que no dejaban lugar a duda de que ellos eran siervos de Dios. 
El mismo Señor, al despedirse de sus discípulos, habló tocante a aquellas señales 
que irían confirmando el ministerio de los creyentes: “Y estas señales seguirán 
a los que creen: en mi nombre echarán fuera demonios; hablarán nuevas 
lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no 
les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán”. (Marcos 
16:17,18). Todas esas promesas fueron cumplidas en cada uno de ellos, de tal 
manera que las almas al ver dichas señales quedaban atónitas: “...mas el pueblo 
los alababa grandemente”, leemos en Hechos 5:13-b. Esa escritura tiene 
relación con la manifestación sobrenatural obrada en uno de los discípulos, para 
confirmar su ministerio y lo sagrado del mensaje que predicaba. 


La señal “en mi nombre echarán fuera demonios” tuvo varios y muy 
singulares cumplimientos; por ejemplo: En Hechos 5:16 vemos que *...de las 
ciudades vecinas muchos venían a Jerusalén, trayendo enfermos y 
atormentados de espíritus inmundos, y todos eran sanados”. En el capítulo 
19, verso 12, del mismo libro leemos: “...los malos espíritus salían de ellos”. 
Otro pasaje donde encontramos el cumplimiento de esta señal, está en el mismo 
libro (16:16-18), cuando la muchacha que tenía espíritu pitónico es libertada 
durante el ministerio de Pablo y Silas. Lo significativo de este hecho es que el 
escritor sagrado enfatiza que el espíritu malo “salió en la misma hora”. 


Por lo anterior se nota que siempre el ministerio apostólico iba confirmado 
por diversas señales que Dios hacía milagrosamente. Se notará que la señal 
dada por el Señor en la promesa “echarán fuera demonios”, ampliamente fue 
cumplida en el ministerio apostólico. Dios nunca dejó que el ministerio de sus 
discípulos fuera puesto en duda al encontrarse exento de alguna manifestación 
sobrenatural que indicara su origen y voluntad divinos. 


La predicación primitiva fue un mensaje acompañado de pruebas 
indubitables, nunca un mensaje estéril desposeído de acompañamientos 
grandemente portentosos y milagrosos. De tal manera Dios hizo señales, por 
medio de Pablo y Bernabé, en Listra, que el pueblo exclamo: — “¡Dioses 
semejantes a hombres han descendido a nosotros!” (Hechos 14:11). Más 
adelante se narra que a Bernabé llamaban Júpiter, y a Pablo, Mercurio, y el 
sacerdote de Júpiter, trayendo guirnaldas y toros, quería sacrificar a ellos... 


La señal “hablarán nuevas lenguas” se encuentra varias veces en el libro 
de Los Hechos (2:4; 10:46; 19:16). 


La señal “quitarán serpientes” se operó en el naufragio de Pablo cuando, 
habiendo logrado salvarse en la isla de Melita, fue mordido por una víbora 
venenosa sin haber recibido el más mínimo daño. Los bárbaros, al ver aquél 
milagro, decían que era un dios (Hechos 28:6). 


“Sobre los enfermos pondrán las manos, y sanarán” se cumple 
muchísimas veces en la iglesia primitiva: la sombra de Pedro tenía virtud para 
sanar; los sudarios de los apóstoles y los pañuelos de ellos obraban singulares 
maravillas sobre las enfermedades; los muertos eran resucitados al dar los 
discípulos la orden de resurrección (Hechos 5:15;19:12; 10:40,41; 20:9-12). 
Santiago, en el Capitulo 5 de su epístola, refiriéndose a los enfermos dijo: “¿Está 
alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia, y oren 
por él, ungiéndole con aceite en el nombre del Señor. Y la oración de fe 
salvará al enfermo, y el Señor lo levantará” (Santiago 5:14, 15). 


Las señales fueron prometidas para que siempre estuviesen en la iglesia. 
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EL FRUTO DEL ESPÍRITU 


Después de la conversión, la vida del creyente debe estar regida por el 
Espíritu, de tal manera que los frutos sean distintos a los tenidos en la vida pasada 
como irredento. La conversión opera una especie de muerte hacia las osas de 
este mundo, al grado de que la persona desprecia todo lo que en él hay, para 
poder alcanzar más de lo de Dios. Pablo decía con gozo en su corazón: “Con 
Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y 
lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la Fe del Hijo de Dios, el cual me 
amó y se entregó a sí mimo por mí” (Gálatas 2:20). Acerca de ese desprecio 
de las cosas del mundo, escribió a los Filipenses: “Pero cuantas cosas eran 
para mí ganancia, las he estimado como pérdida por amor de Cristo. Y 
ciertamente, aún estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del 
conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido 
todo, y lo tengo por basura, paga ganar a Cristo” (Filipenses 3:7, 8). 


Es de esta manera como se logra ser dirigido por el Espíritu y como se 
manifiestan las obras del Espíritu en la vida. Al decir Pablo: *..y vivo no ya yo, 
mas vive Cristo en mí”, daba a entender que su vida estaba de tal manera 
identificada con Cristo, que una completa sumisión a la voluntad de Él era la 
reacción personal. No eran ya sus acciones producto de su voluntad propia, sino 
de la voluntad de Cristo; no era su mente la que dictaba los pasos que ¡ba a dar, 
sino la prudencia divina la que lo encaminaba por buen sendero; no eran sus 
palabras saturación de “humana sabiduría”, sino exposición de todo el consejo 
de Dios; sus obras no estaban acompañadas de “altivez de palabra” sino con 
demostración del Espíritu y poder. Así confesaba una rendición total a la voluntad 
de Dios para que las obras, planes y frutos espirituales, se manifestaran en él. 


Amonestaba insistentemente a los creyentes de Colosas a que anhelaran la 
vida abundante llena de frutos del Espíritu que todo cristiano debe poseer: “Si, 
pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está 
Cristo sentado a la diestra de Dios. Poned la mira en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra. Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con 
Cristo en Dios” (Colosenses 3:1-3). 


Enseñaba una muerte hacia las cosas terrenas, para que con libertad las 
cosas originadas en el Espíritu se manifestaran en todo su esplendor: “Haced 
morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones 
desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría... Pero ahora dejad 
también vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras 
deshonestas de vuestra boca... habiéndoos despojado del viejo hombre con 
sus hechos* (Colosenses 3:5, 8, 9) 


Nuestro Señor habló ampliamente al respecto; para Él la identificación de 
Su seguidor radicaba en la clase de frutos manifestados en su conducta diaria: no 
tanto en el buen deseo que se tuviera para seguirle; no en la confesión audible de 
ser uno de sus discípulos; no en la práctica de ciertas tradiciones 
denominacionales; tampoco en el cumplimiento de ciertos deberes secundarios 
originados por los hombres, aunque sean buenos, sino en la clase de frutos que 
siempre deben notarse: “Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen 
uvas de los espinos, o higos de los abrojos? Así, todo buen árbol da buenos 
frutos, pero el árbol malo da frutos malos. No puede el buen árbol dar malos 
frutos, ni el árbol malo dar frutos buenos. Todo árbol que no da buen fruto, 
es cortado y echado en el fuego. Así que, por sus frutos los conoceréis...” 
(Mateo 7:16-20). 


En otro pasaje enseñó: “Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo 
quitará; y todo aquél que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto... el 
que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; en esto es 
glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos” 
(Juan 15:2, 5,8). 


¿Cuáles son aquellos frutos de los cuales habla la Palabra de Dios que 
deben notarse en el pueblo escogido? Los que deben caracterizarse como 
buenos, abundantes y permanentes. El cristiano, según la norma divina, debe 
tener fruto, y frutos buenos, abundantes en su vida, frutos que permanezcan 
siempre perfeccionándose y arraigándose firmemente. 


La carta de Pablo a los Gálatas enumera algunas características del fruto 
del Espíritu (5:22,23): “Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, 
benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templaza”. Habla de esa caridad que 
es mayor que la fe y que la esperanza, lo que él mismo llama “un camino más 
excelente”, a la cual él exhortaba seguir (1?. Corintios 14:1); en la cual deberían 
ser hechas todas las cosas (1?. Corintios 16.14); “la cual es el vínculo de la fe y 
de la perfección”. Menciona el gozo que debe caracterizar a todo el pueblo de 
Dios en todo tiempo: “Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez digo: 
¡Regocijaos!” (Filipenses 4:4). 


En tercer lugar habla de la paz, la paz que se obtiene a través de Jesucristo 
y que siempre adorna el espíritu del cristiano (Romanos 5:1). 


En cuarto lugar habla de la tolerancia, sí, de aquella tolerancia que debe 
seguirse con los débiles y flacos en la fe, con los que están empezando la vida 
cristiana; tolerancia para con aquellos que no comprenden el camino de Dios y 
que fatigan a los creyentes; tolerancia que sustituye al radicalismo y extremismo 
de algunos que ponían cargas demasiado pesadas, y que ninguno podía llevar, ni 
aun ellos mismos; tolerancia que suprimía las actitudes drásticas y ofuscadas, 
generadoras de grandes problemas... 


Continúa con la benignidad, que se asemeja mucho a la misericordia; con 
la bondad, con la fe, con la mansedumbre la cual enfatizó el maestro, diciendo: 
“Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón” 


Finalmente habla de la templaza, que es cualidad de carácter íntegro que 
no se acobarda ante ninguna circunstancia por más hostil que sea. 
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SANIDAD DIVINA PROVISTA PARA TODOS 
EN LA EXPIACIÓN 


De ninguna manera la Iglesia de Dios se atreve a enseñar que habiendo 
muerto el último de los apóstoles dejaron de manifestarse las señales, 
principalmente aquellas de carácter puramente milagroso, o que en los planes 
divinos únicamente interesa la sanidad del alma sin atender la sanidad del cuerpo. 


El mensaje principal de la Iglesia de Dios es la Salvación por el Sacrificio de 
Cristo; después, aquellas doctrinas que atañen a la vida cristiana en su desarrollo, 
y, finalmente, como un privilegio para el cristiano, la Sanidad Divina para los 
cuerpos dolientes; enseñando a la vez: que el sacrificio de Cristo envuelve un 
efecto doble, salud para el alma y salud para el cuerpo; que así como se deposita 
la fe en el sacrificio de Cristo para la salvación y para la salud del cuerpo, y que 
todo aquél que quiera gozar de ella, únicamente tiene que alcanzarla a través de 
su fe en las promesas dadas por Dios; que el poder de Dios no se limita a 
restaurar lo que en el alma está mal y doliente, sino que se extiende hasta la 
liberación total de cualquier anomalía que en el cuerpo pueda haber. 


Quien ora para que Dios le salve, le perdone, le regenere, cambie sus vicios 
en virtudes, le haga una nueva criatura; para que Dios resuelva sus problemas, 
conteste sus necesidades, le saque victorioso en ciertas vicisitudes, etc., ¿por qué 
no podrá orar para que Dios le sane sus enfermedades? ¿Cuál sería la razón, 
para que Dios no sane en estos días como lo hizo en tiempos pasados? 


¡Muy aventurado y peligroso es afirmar que no está en los planes de Dios 
sanar enfermedades, hoy en día, o atreverse a decir que aquéllos que reciben y 
predican sanidad lo hacen por el poder del diablo, por sugestión o por fraude! 


Si la iglesia actual debe ser como Cristo la estableció, como la Biblia lo 
menciona, y como la encontramos en el tiempo apostólico, entonces tendremos 
que aceptar que la Sanidad Divina es parte de sus bendiciones. Por el contrario, 
si se quiere establecer una iglesia de acuerdo con la ideología de los hombres 
(conforme a la razón, lógica, conceptos personales, imaginaciones, etc., para 
adaptarle una forma como el hombre quiera, para participar de ella y participar de 
otras prácticas no bíblicas), entonces podría aceptarse que no existe la Sanidad 
Divina. En esa forma, lo que Dios establece el hombre derrumba; lo que Dios 
hace el hombre lo niega; lo que Dios ofrece el hombre rechaza; lo que Dios regala 
el hombre desprecia; lo que Dios dice “ser así” el hombre dice “no ser así”. 


Si la iglesia actual caminara de acuerdo con los diferentes razonamientos 
humanos, veamos qué clase de iglesia sería: 


No existiría la Trinidad (porque sería imposible aceptar humanamente un 
Dios en tres personas). 


Jesús no sería Dios (porque humanamente no podría creerse que Jesús 
sea igual al Padre). 


La salvación se obtendría por obras personales (porque eso halaga más el 
orgullo del hombre). 


No se aceptaría que Cristo resucitó de la muerte (porque, hablando 
humanamente, es imposible que alguien resucite de entre los muertos). 


No se admitiría la existencia del infierno (porque, pensando humanamente, 
no pude concebirse que un Dios de amor condene a un suplicio eterno a los 
hombres rebeldes). 


No se creería en el Espíritu Santo (porque, razonando humanamente, es 
imposible que exista una Persona distinta a Dios el Padre, y que a la vez sea 
Dios). 


Se negaría el cielo (ya que, conforme al razonamiento materialista, 
imposible es que exista algo más. Aparte de la tierra en que vivimos). 


Nada de Sanidad Divina (puesto que las enfermedades se contrarrestan 
con la ciencia médica y no con extremismos fanáticos, según piensan muchos). 


No se mencionaría ni media palabra tocante a la santidad de los creyentes 
(porque, humanamente deduciendo, ya que somos humanos, tenemos que estar 
sujetos al pecado y tenemos que estar pecando, como muchos afirman, por 
desgracia), etc. 


Así pues, ¿qué clase de iglesia sería esa, sin las verdades básicas bíblicas 
apuntadas, las cuales niegan distintos grupos, en la forma humanamente 
señalada, a causa de depender sólo de la carne y no del Espíritu? ¡Sería una 
iglesia deforme cuyas prácticas ¡lógicas no están en la Biblia! 


Bíblicamente, si se quiere encontrar la característica de la Sanidad Divina 
en la iglesia apostólica, tendremos que llegar a la conclusión de que fue 
inseparable. Si escudriñamos los Hechos de los Apóstoles, encontraremos estas 
palabras: “...saltando, se puso en pie y anduvo” (el paralítico que se sentaba a 
la puerta del templo), “y entró con ellos en el templo, andando, y saltando, y 
alabando a Dios” (Hechos 3:8). “Y estaba, lleno de gracia y de poder, hacía 
grandes prodigios y señales entre el pueblo” (Hechos 6:8);  “...muchos 
paralíticos y cojos eran sanados” (Hechos 8:7); “Y hacía Dios milagros 
extraordinarios por mano de Pablo, de tal manera que aún se llevaban a los 
enfermos los paños o delantales de su cuerpo, y las enfermedades se iban 
de ellos, y los espíritus malos salían”. (Hechos 19:11,12); *“...sacaban los 
enfermos a las calles, y los ponían en camas y lechos, para que al pasar 


Pedro, a lo menos su sombra cayese sobre alguno de ellos. Y aún de las 
ciudades vecinas muchos venían a Jerusalén, trayendo enfermos y 
atormentados de espíritus inmundos; y todos eran sanados” (Hechos 
5:15,16) 


Si se escudriñan las epístolas se llegará a la misma conclusión: Que la 
Sanidad Divina era una práctica constante. 
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LA CENA DEL SEÑOR 


La expresión cristiana CENA DEL SEÑOR equivale, en la práctica a la 
realización de las palabras de Jesús: “Haced esto en memoria de mí” (Lucas 
22:19). El Maestro apela a la obediencia de sus discípulos para conmemorar, en 
el transcurso de la iglesia y por medio de elementos ilustrativos, su muerte 
expiatoria. 


Al celebrar con sus discípulos la Pascua, que recordaba la salida del pueblo 
de Israel de la esclavitud egipcia, salida que se conmemoraba sacrificando un 
cordero sin defecto, de un año, el cual era azado al fuego y comido con panes 
sin levadura y hierbas amargas, el Maestro aprovechó la oportunidad para 
establecer una conmemoración espiritual, que ilustraba la salida de la humanidad 
entera de los poderes esclavizantes del maligno, para poseer las delicias de una 
libertad brindada por “el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”. 


La doctrina paulina, “Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, 
y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que Él venga” (1?. 
Corintios 11:26), presenta la realidad conmemorativa, y un anuncio de la muerte 
del Señor. Para estudiar mejor el tema dividámoslo interrogativamente en cuatro 
partes: 


1. ¿Qué es la Cena del Señor? Es un símbolo de la muerte de Cristo, 
como cordero inmolado, en cuyo sacrificio se encuentra la redención de 
la humanidad. 


El pan representa el cuerpo del Señor que fue partido, sacrificado, 
martirizado, crucificado, traspasado, por todos los mortales. El vino 
simboliza su sangre que fue derramada  (1?. Corintios 11:24,25). 
Ambos elementos representan, unidos, el sacrifico completo de Cristo: 
cuerpo martirizado y sangre vertida, para dar principio así a un nuevo 
pacto, una alianza que daba fin a las sombras del Antiguo Testamento y 
originaba la dispensación de la gracia, “Anulando el acta de los 
decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, 
quitándola de en medio y clavándola en la cruz” (Colosenses 2:14). 


“Por tanto, acordaos de que en otro tiempo vosotros, los gentiles 
en cuanto a la carne, erais llamados incircuncisión por la llamada 
circuncisión hecha con mano en la carne. En aquél tiempo 
estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y ajenos a 
los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. 
Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais 
lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo. 
Porque Él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, 


derribando la pared intermedia de separación, —aboliendo en su 
carne las enemistades, la ley de los mandamientos expresados en 
ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo 
hombre, haciendo la paz, y mediante la cruz reconciliar con Dios a 
ambos en un solo cuerpo, matando en ella las enemistades” 
(Efesios 2:11-16). 


“Porque la ley, teniendo la sombra de los bienes venideros, no la 
imagen misma de las cosas, nunca puede, por los mismos 
sacrificios que se ofrecen continuamente cada año, hacer 
perfectos a los que se acercan... y diciendo luego: He aquí que 
vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad; quita lo primero, para 
establecer esto último. En esa voluntad somos santificados 
mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una vez para 
siempre” (Hebreos 10:1,9,10). 


¿Para quiénes se estableció la Cena del Señor? Para los creyentes, 
como gran privilegio exclusivo; para aquellos que ya han participado en 
su vida espiritual del anticipo, que es Cristo. 


La Iglesia de Dios enseña no servir la Cena del Señor a personas 
inconversas o individuos cuyas vidas no se ajustan a los requerimientos 
de la Palabra de Dios. Muchas congregaciones prefieren servirla 
únicamente a los miembros de sus iglesias, por conocer sus 
testimonios, y para evitar relajamiento del sacramento que tanto 
simboliza. 


¿Cómo debe tomarse la Cena del Señor? San pablo, al hablar de 
este sacramento a los Corintos, amonestó diciendo: “Por tanto, 
pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de la 
copa. Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir el 
cuerpo del Señor juicio come y bebe para sí”. Esa es la razón por la 
cual, en dicha iglesia, había muchos enfermos y debilitados entre 
vosotros, y muchos duermen (habían muerto). (1?. Corintios 11:28-30). 


Debe tomarse entonces con limpia conciencia, reconociendo que existe 
testimonio personal y del Espíritu Santo de que se está haciendo con 
pureza de corazón. Además debe saberse lo que está haciéndose: no 
participar de ella porque los demás lo hagan; no por costumbre, sino 
porque se tenga un concepto elevado del acto, apegándose a lo real 
que se conmemora. 


Desgraciadamente muchos participan de la Santa Cena sólo para 
aparentar ante los fieles estar viviendo una vida espiritual. El que esto 
escribe formó parte de un Comité de Juicio hecho a una persona que 
fue expulsada de una de las instituciones de la iglesia, al siguiente día 
de haber tomado la Cena del Señor. Dicha persona había cometido un 


delito, mas para esconder su culpabilidad se había acercado a la mesa 
del Señor como buen creyente. Esto es participar indignamente. 


¿Qué magnifica oportunidad ofrece la Cena del Señor? 
Reconciliarse con Dios y hacer ante Él nuevo voto de fidelidad. 
También ofrece oportunidad para reconciliarse con hermanos o 
hermanas de la iglesia a quienes por alguna circunstancia se haya 
ofendido pública o privadamente. 


¿Cuándo debe hacerse? La celebración de la Cena del Señor puede 
hacerse cuantas veces sea conveniente y se recomienda por lo menos 
cada 3 meses, usando como elementos pan hechos para el caso y jugo 
de uva sin fermentar. Cuando se acostumbra celebrarla muy 
frecuentemente puede incurrirse en el peligro de hacer de ello un acto 
sin conciencia y sin respeto, o una práctica vana, por lo que se 
recomienda en todos los casos, cuidado y reverencia muy especial. 
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LAVAROTIRO DE LOS PIES DE LOS SANTOS 


La Iglesia de Dios se ha caracterizado por un apego total a las Escrituras en 
todo lo que ellas enseñan. Esta norma es producto de un sincero y bello propósito 
de caminar por la “senda antigua” andada por los primitivos cristianos, así como 
de un santo celo por hacer de la iglesia misma una continuación exacta de la 
primitiva iglesia. Ello es una razón que justifica el hecho de que la Iglesia de Dios 
práctica el lavatorio de los pies de los santos, esto es, de los cristianos fieles, 
como en la práctica apostólica tuvo lugar, lo mismo que en la piedad de los laicos. 


Los pasajes de San Juan 13:14-17 y 1?. Timoteo 5:9, 10, descubre esa 
práctica cristiana como institución de carácter novotestamentario. 


Cuando el Maestro lavó los pies a los discípulos encomendó hicieran lo 
mismo entre ellos, debiendo permanecer dicha práctica hasta que la iglesia dejara 
de existir, es decir, hasta el fin El Señor da varias razones por las cuales debían 
celebrar lo que Él había instituido: 


1. “El que está lavando, no necesita sino que lave los pies, mas está 
todo limpio”: palabras que tuvieron relación con la actitud un tanto 
irreflexiva de Pedro. A la luz de ellas se desprende que la acción de 
lavar el Señor los pies a sus discípulos no indicó solo una forma 
parabólica que habla de humildad interior, sino un acto exterior por 
medio del cual se demuestra en hechos tal humildad. No es tampoco 
figura abstracta de una verdad, sino la revelación práctica de ella. En 
muchos casos se da al acto un sentido parabólico algo desmedido, el 
cual termina por ocultar lo instituido de parte de Cristo. 


2. “Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies, 
vosotros también debéis lavar los pies los unos a los otros”. El 
Señor, al ponerse como ejemplo, confirma lo que acaba de hacer; algo 
digno de imitarse, más aún, que debe ser imitado. No demanda el 
descubrimiento moral de lo que su acto encierra, sino ordena se haga lo 
que Él hizo. Parece estar leyendo en el corazón de sus discípulos las 
deducciones racionalistas que tal vez aplicaran al lavatorio de los pies, 
unido al orgullo que golpeara sus mentes, en el sentido de ser imposible 
el que ellos imitaran el acto para muchos no muy agradable. Por eso 
les dice: “...pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros 
pies...”. En otras palabras, apela a los títulos que ellos mismos le 
daban, títulos de dignidad y realeza. Si Él lo había hecho, ellos también 
lo harían como siervos de Él y consiervos entre sí. El pasaje, pues, no 
se presta para una interpretación parabólica exenta de la práctica tal y 
como el Señor estableció dicho acto. 


3. 


“Porque ejemplo os he dado, para que como yo os he hecho, 
vosotros también hagáis”. El ejemplo no es dado para que 
únicamente se admire o se encomie con floridas palabras: si así fuera 
dejaría de ser ejemplo, convirtiéndose simplemente en una obra más o 
menos notoria. El ejemplo del Maestro es dado para imitarse. Hubiera 
sido suficiente que Él dijese llanamente: “Ejemplo os he dado”; sin 
embargo, añade: “.. para que como yo os he hecho, vosotros 
también hagáis”, queriendo así poner en dichas palabras toda la 
importancia de Su mandamiento. 


“Si sabéis estas cosas, bienaventurados seréis si las hiciereis”. 
Tal claridad destruye toda duda y cualquier interpretación torcida que se 
pretenda dar para esquivar el mandato. Además, la segunda parte del 
versículo establece una bienaventuranza para el que, conociendo todo 
lo que Jesús hizo y practico, haga lo mismo, ya que Él es su Señor y 
Maestro. 


Entre las recomendaciones que Pablo hace a Timoteo (1*?. Timoteo 
5:9,10), se encuentra una relacionada con la atención a las viudas. 
Para ello Timoteo debía examinar si en éstas había ciertos requisitos 
que Pablo mismo consideraba indispensables: 


0) 


) No menos de sesenta años. 


b) Esposas de un solo marido. 
c) Testimonio en buenas obras. 


d) Si habían criado hijos. 

e) Si habían practicado la hospitalidad. 

f) Si habían lavado los pies de los santos 
g) Si habían socorrido a los afligidos 


h) Si habían seguido haciendo toda buena obra. 


El hecho de mencionar el laboratorio de los pies de los santos, o lo 
que es lo mismo, la obediencia al mandato divino como algo 
indispensable para tener derecho a ciertos privilegios de parte de la 
iglesia, descubre que la orden del Maestro era practicada 
hermosamente entre los primitivos cristianos. En la actualidad muchas 
iglesias enfatizan las enseñanzas de Pablo, pero excluyen el lavatorio 
de los pies de los santos, dando diversas explicaciones... Lo cierto es 
que están rechazando esa bienaventuranza. La Iglesia de Dios predica 
y practica lo que el Señor Jesús ordena, incluyendo el lavatorio de los 
pies delos santos. 


16 


DIEZMOS Y OFRENDAS VOLUNTARIAS 


El sostenimiento económico de la Iglesia de Dios descansa en la 
cooperación de sus miembros a través de los diezmos, diezmos que se 
consideran de Dios y para Su obra. Por tanto, la iglesia confía en la madurez 
espiritual y responsabilidad de los congregantes, quienes se esfuerzan en 
apoyarla económicamente, sin sentir por ello carga: un deber cristiano, y a la vez 
un privilegio bienaventurado, es lo que mueve a sus miembros al diezmar. 


Puesto que no admite depender de otra clase de entradas, ni estar a 
expensas de algún espectáculo que pudiera traerle mayores ingresos, y ya que 
rechaza cualquier acto de mercadería ligado con los dones y sacramentos que la 
iglesia administra, así como también está radicalmente opuesta a toda clase de 
actividad que produzca granjería ilícita, confía sólo en lo que considera el método 
prescrito por Dios, confirmado y sancionado por Cristo, practicado por los 
apóstoles, y continuado en el transcurso histórico por la iglesia misma. 


Además del fundamento bíblico que prueba lo divinamente instituido de 
estas prácticas, lo confirmado por el Señor, y la manera de actuar de los devotos 
hijos de Dios (ya sea en el período pre-Mosaico, antes de la dispensación de la 
Ley, como en la dispensación de la misma, y en el de la Gracia), la iglesia acepta 
hacer uso de los diezmos y ofrendas regulares, todo para la causa del Señor, en 
su aspecto social, moral y espiritual, toda vez que su labor es más elevada que la 
de cualquier otra institución, por tener en sus manos valores eternos superiores a 
toda organización humana. 


De ninguna manera debe considerarse el diezmo como de origen Mosaico o 
que haya dado principio al dar Moisés la Ley al Pueblo de Israel: la Escritura 
menciona casos en los que hubo individuos que pagaron sus diezmos sintiendo 
que eran pertenencia de Dios. Abraham, que vivió aproximadamente 500 años 
antes que Moisés, pagó diezmos a Melquisedec, Rey de Salem, sacerdote de Dios 
(Génesis 14:20; Hebreos 7:2). Jacob, que vivió más de tres siglos antes que 
Moisés, hizo la promesa de pagar el diezmo de “todo” lo que Dios le diera 
(Génesis 28:22). De lo cual podemos deducir que los demás patriarcas hicieron lo 
mismo, así como el pueblo de Israel, ya que el diezmar fue confirmado por la Ley 
de Moisés. 


Es de notarse que en la mayoría de los pasajes bíblicos se incluye una 
bendición de Dios para el que diezma. Proverbios 3:9-10 dice: “Honra a Jehová 
de tu sustancia, y de las primicias de todos tus frutos; y serán llenas tus 
trojes con abundancia, y tus lagares rebosarán de mosto” Malaquías 3:10-12 
dice: “Traed todos los diezmos al alfolí, y haya alimento en mi casa: y 
probadme ahora en esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las 
ventanas de los cielos, y vaciaré sobre vosotros bendición hasta que 


sobreabunde. Reprenderé también por vosotros al devorador, y no os 
destruirá el fruto de la tierra, ni vuestra vid en el campo hará estéril, dice 
Jehová de los ejércitos. Y todas las naciones os dirán bienaventurados; 
porque seréis tierra deseable, dice Jehová de los ejércitos”. 


2? Corintios 9:6: “El que siembra en bendiciones, en bendiciones 
también segará”. 


Es de importancia mencionar la forma de cómo la Iglesia de Dios invierte 
los diezmos, para que se tenga un concepto más claro y más digno en torno de 
ellos: 


El sostenimiento del cuerpo ministerial está basado en los diezmos. Todo 
pastor que tiene a su cargo alguna congregación, es sostenido por los diezmos de 
la misma. En caso de haber un excedente (suma que sobrepase a lo acordado 
razonablemente para el sostenimiento del pastor y su familia), se utiliza en lo que 
sea necesario para la iglesia local o en beneficio del ministerio, según lo acuerden 
el Supervisor de Campo, el Pastor local y la iglesia, conforme la recomendación de 
la Asamblea General. 


Otro acuerdo de Asamblea General, de la Iglesia de Dios dice: “Todos los 
miembros de la Iglesia de Dios deberán pagar sus diezmos”. Para aquellos 
que no lo hagan, la misma ha establecido lo siguiente “....debieran tener 
bastante respeto para guardar silencio en las sesiones de negocios de la 
iglesia”. 


No solamente se requiere de los miembros el pagar diezmos; también el 
cuerpo ministerial: Exhortadores, Ministros con Licencia, Ministros Ordenados, 
deben pagarlos. Al respecto la Asamblea General tiene acordado: “Como no 
extendemos credenciales ni ordenamientos a solicitantes para el ministerio 
sí no pagan sus diezmos, es requisito que los ministros paguen sus diezmos 
para retener sus credenciales”. 


Es muy fácil comprender que para tener una obra grande y fuerte, con 
recursos suficientes para propagar el Evangelio, necesario es que sus miembros 
se responsabilicen y cumplan con aquellos requisitos que permitan hacer una 
realidad. “DIOS AMA AL DADOR ALEGRE” (2? Corintios 9:7). 


“¡Ay de vosotros, escribas y Fariseos, hipócritas! Porque diezmáis la 
menta y el eneldo y el comino, y dejasteis lo que es lo más grave de la ley, es 
a saber, el juicio y la misericordia y la fe: esto era menester hacer, y no dejar 
lo otro” (Mateo 23:23). 
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RESTITUCIÓN HASTA DONDE SEA POSIBLE 


Es cosa característica del Cristianismo, que es una fuerza regeneradora 
que impulsa al converso a enmendar su vida ante Dios, ante la sociedad, ante sí 
mismo, y a reparar aquellas faltas que fueron motivo de ofensa en épocas 
pasadas. Más aún, el culto del cual se agrada Dios es el que se le brinda teniendo 
una conciencia limpia, ante los hombres, por haber restituido la ofensa con una 
humillación y todo daño con una muestra sincera de reparación. 


No puede existir verdadera piedad cristiana cuando no se ha llegado al 
terreno de la humillación ante el ofendido, no despojándose del sentido de 
culpabilidad; tampoco, si no se posee el deseo sincero de reparar las cosas 
cometidas indignamente. 


Cuando el converso alberga conscientemente rencores, motivados por 
diversas razones, y provocados durante su vida de irredento o ya de cristiano, y 
continúa alimentándolos con el fin de tomar venganza, viene a situarse en el lugar 
de los “oidores olvidadizos, mas no hacedores” de la Palabra. Dichos rencores 
amargan su vida y le impiden dar el paso de ascensión hacia los umbrales de la 
plenitud espiritual. 


Un cambio notable en la vida del convertido debe efectuarse para que 
pueda testificar con libertad que ha nacido de nuevo. El ofendido debe ser 
movido al perdón y olvido; el ofensor valientemente debe buscar la manera de 
convertir el daño causado en algo que, cual lazo indisoluble de amistad, sea 
permanente aun en los momentos más críticos de la vida. Hermoso testimonio de 
aquél que, habiendo sido provocador de pleitos, disgustos y enemistades, 
después, ya convertido de corazón a Cristo, se esfuerza por enmendar sus 
errores. Tal actitud es la demostración más práctica de que ha sido transformado 
por el poder de la sangre de Cristo. 


En las Sagradas Escrituras se mencionan pasajes que hablan del asunto; 
por ejemplo, en Lucas 19:8, se leen las palabras sinceras de Zaqueo: “Si en algo 
he defraudado a alguno lo vuelvo con el cuatro tanto”. Para este hombre la 
vida religiosa implicaba restitución, en todo el sentido de la palabra; no reconocer 
únicamente que había defraudado, o concretarse a pedir perdón al ofendido, sino 
que estaba dispuesto a entregar cuatro veces más lo defraudado. Este pasaje 
tiene relación con lo expuesto en al capítulo 22 de Éxodo en el cual Dios, al 
prescribir leyes para Israel, menciona la devolución de lo robado, de lo 
defraudado, aun tratándose de la alimentación de animales en campos ajenos, 
etc. Así da a entender la Escritura cómo Dios se agrada de que el hombre procure 
vivir con toda honestidad ente la sociedad que le rodea, y si por desgracia cometió 
en alguna ocasión una falta la repare como es debido. 


En el glorioso Sermón del Monte, el Maestro no dejó de mencionar este 
asunto: “Por tanto, si trajeres tu presente al altar, y allí te acordáres de que 
tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu presente delante del altar, y vete, 
vuelve primero en amistad con tu hermano, y entonces ven y ofrece tu 
presente. Concíliate con tu adversario presto...” (Mateo 5:23-25). El Maestro 
no menciona qué clase de ofensa (puede haber sido de palabra o de hecho): lo 
que enfatiza es la necesidad de reconciliación y de lógica restitución: si fue de 
palabra, hay que revestirse de un espíritu de humillación para pedir perdón; si en 
pleito, la humillación debe ser mayor; si por hurto, debe haber devolución. En 
todos lo casos la reparación o restitución se impone. 


Todo convertido que en su vida de pecado haya cometido algún daño, debe 
entender bien esa característica cristiana y hacer lo posible por gozar de sus 
beneficios. Con ello será un hermoso miembro de la Iglesia de Dios la cual 
predica un evangelio completo. 


18 


LA PREMILENIAL SEGUNDA VENIDA DE CRISTO 


La Iglesia de Dios considera la Segunda Venida del Señor Jesucristo como 
un acontecimiento inminente, que está a las puertas, y en el cual hace énfasis 
como una realidad de gran importancia. 

Según la opinión del escritor Rev. Myer Pearlman, la Segunda Venida del 
Señor se menciona más de 300 veces en el Nuevo Testamento, mostrando así el 
valor que las Sagradas Escrituras dan a ese evento extraordinario, dentro de los 
planes de Dios. Siguiendo los datos de Pearlman, Pablo lo menciona 50 veces en 
sus escritos. Es de tal importancia, que nuestro Señor Jesucristo habló 
ampliamente de ello, estableciendo toda una doctrina, a la cual dedica el 
evangelista San Mateo el capítulo 24 de su Evangelio, y San Marcos el capítulo 
13. 


San Pablo dedica dos epístolas enteras: 1 y 2 a los Tesalonicenses, 
mismas que se relacionan con el acontecimiento trascendental: 


1. Cristo vendrá personalmente. 
“Vendré otra vez...” (Juan 14:3). 


“Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, así 
vendrá como le habéis visto ir al cielo” (Hechos 1:11). 


“Porque el Señor mismo... descenderá del cielo” (1? Tesalonicenses 
4:16). 


“¡He aquí, vengo pronto!” (Apocalipsis 22:7). 
“Ciertamente vengo en breve” (Apocalipsis 22:20). 
2. Será visto. 


*...y aparecerá por segunda vez... para salvar a los que le esperan 
(Hebreos 9:28). 


Y mirarán a mí, a quien traspasaron... (Zacarías 12:10). Todo ojo le 
verá” (Apocalipsis 1:7). 


3. Vendrá inesperadamente. 


“Pero el día y la hora nadie sabe, ni aun lo ángeles de los cielos, sino 
sólo mi Padre” (Mateo 24:36). 


“Velad, pues, porque no sabéis a qué hora ha de venir vuestro Señor” 
(Mateo 24:42) 


“Por tanto, también vosotros estad preparados; porque el Hijo del 
Hombre vendrá a la hora que no pensáis” (Mateo 24:44). 


“Porque como el relámpago que sale del oriente y se muestra hasta el 
occidente, así será también la venida del Hijo del Hombre” (Mateo 
24:27). 


“Y a la medianoche se oyó un clamor: ¡Aquí viene el esposo; salid a 
recibirle!” (Mateo 25:6). 


La Segunda Venida del Señor viene precedida del rapto o parusía: *... y 


los muertos en Cristo resucitarán primero. Luego nosotros los que vivimos, 
los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las 
nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor” 
(1?. Tesalonicenses 4:16,17). Después, con su revelación o venida literal a la 
tierra dará principio su reino milenial. 


años, 


Entre el rapto de la iglesia y la revelación, media un período intermedio de 7 
en el cual se desarrolla en la tierra la GRAN TRIBULACION (tres años y 


medio de paz ficticia, y tres y medio años de espantosa tribulación); mientras 
tanto, en el cielo se llevan a cabo las Bodas del Cordero. 


a) 


b) 


Para resucitar a los Santos y levantar a los Creyentes vivos. 


Como ya se dijo antes (según 1?. Tesalonicenses 4:17) Cristo viene por Su 
iglesia, los creyentes muertos y los creyentes vivos en Cristo, la cual irá a 
encontrarle en el aire, sin que Él descienda a la tierra. Los muertos en 
pecado, es decir, sin Cristo, no resucitarán entonces: su posterior 
resurrección se efectuará para ser juzgados. 


Para reinar sobre la tierra por mil años. 


A los 7 años después del rapto Cristo aparecerá para empezar a reinar, en 
la tierra, por mil años. “Todo ojo le verá” (Apocalipsis 1:7). En esa su 
venida literal vence al ejército del anticristo y el diablo es atado. 


“Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que recibieron facultad de 
juzgar; y vi las almas de los decapitados por causa del testimonio de 
Jesús y por la palabra de Dios, los que no habían adorado a la bestia 
ni a su imagen, y que no recibieron la marca en sus frentes ni en sus 
manos; y vivieron y reinaron con Cristo mil años” (Apocalipsis 20:4). 
“He aquí, el Señor es venido con sus santos millares” (Judas 14), por 
los que ya vino antes. 


Resumiendo: 


El Señor levantará a Su Iglesia. 

Descenderá sobre el Monte de las Olivos (Zacarías 14:4). 

Vendrá a reinar en la tierra por mil años (Zacarías 12:10). 

Vendrá con sus santos al final de la Gran Tribulación. 

Juzgará y castigará a los pueblos (2*?. Tesalonicenses 1:7-10; Judas 15). 
Vencerá al anticristo y a su ejército. 

Se hará admirable (2?. Tesalonicenses 1:10). 

Reinaremos sobre la tierra (Apocalipsis 5:10). 


“Amén, sí, ven, Señor Jesús” (Apocalipsis 22:20) 
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RESURECCIÓN 


Doctrina de gran importancia es la relacionada con la Resurrección que, 
junto con las demás que tienen que ver con el plan de redención, hacen del 
Cristianismo algo mucho más grande que un sistema filosófico. 


Muchas han sido las mentes que han intentado hacer del Cristianismo sólo 
un sistema ético-filosófico, suprimiendo las realidades sobrenaturales, milagros, la 
divinidad del Señor, el plan de redención, las obras de gracia: Redención, 
Justificación, Santificación, y negando los acontecimientos finales, como la 
Resurrección, el Juicio Final, el Infierno, etc., etc. 


Las doctrinas de Cristo no fueron especulaciones filosóficas que dejan al 
hombre en su propia condición, sin esperanza de ser redimido y sin esperanza de 
una eternidad bienaventurada. Si así hubiera sido el Cristianismo, habría 
fracasado como cualquier movimiento humano. Por el contrario, las enseñanzas 
de Jesús han subsistido en medio de la adversidad que desde un principio han 
encontrado, alentando en el corazón de los creyentes una esperanza de eterna 
vida, sancionada por una redención del pecado y sus consecuencias. 


De entre los santos primitivos, que en tiempos del Antiguo Testamento 
tuvieron un conocimiento de la Resurrección y de la participación en la vida 
perdurable, uno de ellos exclamó: 


“Yo sé que mi redentor vive, y al fin se levantará sobre el polvo; y 
después de deshecha esta mi piel, en mi carne he de ver a Dios; al cual veré 
por mí mismo, y mis ojos lo verán, y no otro, aunque mi corazón desfallece 
dentro de mí” (Job 19:25-27). 


Pablo, el gran expositor de las doctrinas cristianas, dedicó un capítulo 
entero, 1?. Corintios 15, a este asunto. 


Cristo Jesús, en diferentes ocasiones, habló acerca de la resurrección. 


Según vemos en el libro de Los Hechos, los apóstoles presentaban un 
mensaje triple de Cristo: su mesianismo, su resurrección, y su segunda venida, 
enfatizando así el hecho de una resurrección de los cuerpos similar a la de Cristo. 


l. Exponentes de la Doctrina de la Resurrección. 


Job (Job 9:25-27) 

Daniel (Daniel 12:2) 
Moisés (Hebreos 11:26) 
Abraham (Hebreos 11:19) 


A 


. Cristo (Juan 5:28,29; 11:25,26; Lucas 14:14; Mateo 22:30-32) 

Marta (Juan 11:24) 

. Pablo (1?. Corintios 15; 1?. Tesalonicenses 4:16) 

Juan (Apocalipsis 20:5,6) 

. Los mártires del Antiguo Testamento, para ganar mejor 
resurrección (Hebreos 11:35) 

10. Isaías (Isaías 26:19) 


O 0 YX O 0 


Oponentes de la Resurrección. 


1. Los Saduceos, que la negaban (Mateo 22:23; Lucas 20:27; 
Marcos 12:18; Hechos 23:8). 

2. Los que decían que la resurrección era ya hecha (2?. Timoteo 
2:18). 

3. Algunos, en la Iglesia de Corinto, que no creían en ella (1?. 
Corintios 15:12). 


Citas bíblicas a favor de la Resurrección. 


1. “Estando ellos en Galilea, Jesús les dijo: El Hijo del Hombre 
será entregado en manos de hombres, y le matarán; mas al 
tercer día resucitará... (Mateo 17:22-23). 

2. “El Hijo del Hombre será entregado en manos de hombres, y 
le matarán; pero después de muerto, resucitará al tercer día” 
(Marcos 9:31). 

3. “Porque si no hay resurrección de muertos, tampoco Cristo 
resucitó” (1*?. Corintios 15:13). 

4. “Y si Cristo no resucitó, vana es entonces nuestra 
predicación vana es también vuestra fe” (1*?. Corintios 15:14). 

5. “Y somos hallados falsos testigos... si en verdad los muertos 
no resucitan” (1*. Corintios 15:15). 

6. “Entonces también los que durmieron en Cristo perecieron” 
(1?. Corintios 15:18). 

7. “Si en esta vida solamente esperamos en Cristo, somos los 
más dignos de conmiseración de todos los hombres” (1?. 
Corintios 15:19). 

8. “..la muerte entró por un hombre, también por un hombre la 
resurrección de los muertos” (1?. Corintios 15:21). 

9. “Porque así como en Adán todos mueren, también en Cristo 
todos serán vivificados” (1?. Corintios 15:22). 

10.¿Qué harán los que se bautizan por los muertos, si en 
ninguna manera los muertos resucitan? ¿Por qué, pues, se 
bautizan por los muertos? (1*. Corintios 15:29). 

11.*...si los muertos no resucitan, comamos y bebamos, porque 
mañana moriremos” (1?. Corintios 15:32). 

12.%..no todos dormiremos; pero todos seremos 
transformados” (1*. Corintios 15:51). 


13. “Porque es necesario que esto corruptible se vista de 
incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad” (1?. 
Corintios 15:53). 


IV. El por qué de la resurrección. 


1. Para estar siempre con el Señor (1?. Tesalonicenses 4:17). 

2. Para ser sacerdotes de Dios y de Cristo (Apocalipsis 20:6). 

3. Porque los que hicieron bien, saldrán a resurrección de vida; mas 
los que hicieron mal, a resurrección de condenación (Juan 5:29; 
Daniel 12:2). 


La resurrección de los santos es distinta a la de los impíos: Los santos 
resucitarán cuando Cristo venga por Su Iglesia (1?. Tesalonicenses 4:16); los 
impíos, hasta después del Milenio (Apocalipsis 20:5), para ser juzgados en el 
Juicio del Trono Blanco. 
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VIDA ETERNA PARA LOS JUSTOS 


Dios hizo al hombre para que viviera eternamente. A través del plan de 
redención lo ha capacitado para adquirir su forma original, mediante la cual puede 
gozar de la amistad con Dios. 


Dios, en el principio, hizo al hombre no con el fin de enviarlo al sepulcro, 
como su morada final, sino para que eternamente le sirviera y adorase, 
participando de bienaventuranza sin límite de tiempo. 


Cierto es que el pecado de Adán trajo la separación y muerte espiritual, 
sentenciando a los hombres a una condenación eterna como herencia para todas 
las generaciones. “Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un 
hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, 
por cuanto todos pecaron” (Romanos 5:12); pero también lo es que “vino la 
reconciliación por uno” (5:12a), y que “mucho más reinarán en vida por uno 
solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la 
justicia” (Romanos 5:17). 


“para que así como el pecado reinó para muerte, así también la gracia 
reine por la justicia para vida eterna mediante Jesucristo, Señor nuestro” 
(Romanos 5:21). “...la aparición de nuestro Señor Jesucristo quitó la muerte, 
y sacó a la luz la vida y la inmortalidad por el evangelio” (2?. Timoteo 1:10). La 
vida eterna al lado de Dios es una bendición adquirida por Cristo, para los 
hombres, en Su sacrificio. 


CARACTERÍSTICAS DE LA VIDA ETERNA PARA LOS JUSTOS 


Decir “Vida eterna para los justos” no quiere expresar aniquilación para los 
impíos (enseñanza escritural que aparte se discute): denota vida sin fin al lado de 
Dios, gozando de comunión con los seres que alaban y bendicen constantemente, 
en la presencia del Altísimo, Su nombre santo; significa poseer la vida dichosa 
para la cual Dios hizo al hombre. 


1. No habrá allí lágrimas, ni llanto ni clamor ni dolor (Apocalipsis 21:4). A 
diferencia de esta vida, en la cual estamos amenazados por el sufrimiento, 
por las penas y tristezas, en la vida eterna no habrá nada de eso. 


2. “La muerte no será más” (Apocalipsis 21:4). Aquella vida no tendrá fin, 
será permanente, no habrá que contar días esperando el momento final de 
la existencia; la muerte será lanzada en el lago de fuego (Apocalipsis 
20:14), y no más dañará a los justos porque ha perdido su poder. 


9. 


. Todas las cosas serán nuevas (Apocalipsis 21:5). Los justos poseerán 


mansiones hechas por el mismo Dios (Juan 12:2, 3). El primitivo esplendor 
de la creación será restituido. Aquellas deformaciones que el pecado 
originó en la naturaleza serán deshechas: su original hermosura brillará 
nuevamente. Las inclemencias del tiempo, fríos helados, calores 
excesivos, grandes inundaciones, terremotos espantosos, áridos desiertos, 
temibles deformaciones naturales, etc., nada de eso habrá en la morada 
final del pueblo de Dios. 


. La adoración a Dios no se hará en templos materiales porque no los 


habrá puesto que el templo será el mismo Dios y el Cordero 
(Apocalipsis 21:22). 


. No habrá necesidad del sol ni de la luna, porque la claridad de Dios 


iluminará, y el Cordero será lumbrera (Apocalipsis 21:23). 


. No habrá más maldición (Apocalipsis 22:3). La maldición a la tierra traída 


a consecuencia del pecado (Génesis 3:17) será quitada. 


. Se servirá a Dios (Apocalipsis 22:3). No será lugar de inactividades, 


habrá trabajo. Así como los ángeles que están en el cielo, siervos Suyos 
actuales, le sirven constantemente, día y noche (Apocalipsis 7:15), los 
justos también le servirán. 


. Contemplaremos cara a cara al Señor (Apocalipsis 22:4). Cristo dijo en 


el Sermón del Monte: “Bienaventurados los de limpio corazón: porque 
ellos verán a Dios” (Mateo 5:8). Y Juan, en 1*. Juan 3:2: *... le veremos 
como El es”. 


Reinaremos para siempre jamás (Apocalipsis 22:5). 


10.No habrá noche (Apocalipsis 22:5). 


11.Estaremos para siempre con el Señor (1?. Tesalonicenses 4:17; 2*?. 


Corintios 5:8; Filipenses 1:23) 


12. Tendremos un conocimiento mayor de las cosas (1*. Corintios 13:12). 


13.Vida Eterna, que es poseída por los justos, únicamente por los justos 


(Mateo 25:46): 


a) Por los vencedores (Apocalipsis 21:7). 
b) Por los que hayan dejado todo por seguir a Cristo (Lucas 18:30). 
c) Por los que oyen Su voz (Juan 10:28). 
) Por los librados del pecado (Romanos 6:22). 
e) Por los que aceptaron al HIJO (1?. Juan 5:12). 
f) Por los que creyeron en ÉL (Juan 3:16). 
g) Por los que sólo vieron al HIJO (Juan 6:40). 
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CASTIGO ETERNO PARA LOS INICUOS SIN 
LIBERACIÓN Y SIN ANIQUILACIÓN 


Quienes enseñan erróneamente que los impíos serán aniquilados, han 
tomado como base no la Biblia sino sus propios razonamientos. 


La existencia del infierno la han aceptado y predicado todos los cristianos a 
través de la historia. 


La Biblia no discute su existencia: la presenta. 


Con la aparición de ciertos fundadores de nuevas organizaciones, a 
mediados del Siglo XIX, empezó a tener opositores la doctrina bíblica acerca de la 
existencia del infierno. Debe entenderse bien claro que los seguidores de Miller y 
Russell, juntamente con éstos, fueron los que hicieron resonar en el campo de la 
exégesis la teoría de la aniquilación completa de los impíos o inicuos. 


No era esa la interpretación que, desde el tiempo apostólico, se había dado 
a dicha escritura. Frecuentemente se arguye que las iglesias que creen en el 
infierno, conservan todavía un error heredado de la Iglesia Romana, el cual dicen 
fue inventado “para impresionar a los ignorantes”. 


Quien sacó a la luz la realidad del infierno no fue la iglesia romanista, sino 
el mismo Dios. A él pues, los que están impresionados ignorantemente con la no 
existencia del infierno debe dirigirse, para salir de esa situación. Cristo, los 
profetas, los apóstoles, no usan medios ilícitos de conversión. 


El argumento más usado para refutar la verdad del infierno es el amor de 
Dios. “Dios, dicen, siendo amoroso, no va a permitir que por toda una eternidad 
estén sufriendo los que a ese lugar sean lanzados”. Y añaden: “Ningún humano 
haría tal cosa... menos Dios que es Amor”. Sólo recuerdan un atributo de Dios, la 
misericordia; pero olvidan que Dios también es justo, y que su justicia y 
sensibilidad divina es mucho más alta que la humana sensibilidad, de tal manera 
que lo que humanamente no es una ofensa, para Él es un grave delito. 


Además, Dios no ha preparado el infierno para el hombre sino mansiones 
celestiales, “para que donde yo estoy, vosotros también estéis” (Juan 14:1-3). 
Si el hombre las desprecia y prefiere escoger el lugar destinado para el diablo, 
cuestión es del hombre y no de Dios. 


Los que creen en la aniquilación completa de los inicuos, se apoyan en 
textos como los siguientes: “Serán destruidos”, cuyo significado es 
“arruinados, perdidos”, etc., hablando de los impíos, mas no aniquilados. 


Gran cuidado debe tenerse en interpretar correctamente la Biblia de 
acuerdo con lo que ella misma enseña, y no con lo que cada quien crea ser 
razonable o lógico. Como Palabra de Dios, a ella debemos sujetarnos sin tener 
idas preconcebidas. Los que hacen esto último exponen sus ideas personales, 
nada más, y nunca presentan la interpretación bíblica. Interprétese pues la Biblia 
y no se caiga en el error de quererse apoyar en ella para establecer ideas 
personales. 


Juntamente con la errónea aniquilación existen otras ideas, igualmente 
torcidas, en relación con el destino de los impíos, ideas que son contrarias a la 
enseñanza bíblica: 


1. “Que después de la muerte habrá una segunda oportunidad de ser 
salvo”. Comúnmente, a esto se le ha dado en llamar “Segunda 
probación”, por la cual se intenta grabar el que los impíos tendrán una 
segunda oportunidad de salvación, entre la muerte y la resurrección. 


Hebreos 9:27 claramente enseña que “está establecido a los hombres 
que mueran una vez, y después de esto el juicio”. La Biblia nada dice 
acerca de una segunda oportunidad de salvación, después de la muerte; 
por el contrario, fija la muerte como la que establece el destino eterno de 
los humanos. En el caso del rico y Lázaro, mencionado por Cristo, son 
muy significativas las palabras de Abraham: “...los que quisieren pasar 
de aquí a vosotros, no pueden, ni de allá pasar acá” (Lucas 16:26). Lo 
terminante de esta enseñanza no ofrece base alguna para pensar en una 
segunda oportunidad de salvación después de la muerte. 


2. “Que el infierno es sólo un lugar de restauración, y que los impíos 
van a él con el fin de ser restaurados”. A esta manera de pensar, 
extraña y sin sentido, se le llama “El restauracionismo”; de aceptarse, el 
infierno dejaría de ser infierno... “El fuego del infierno, insisten los 
alumnos de esta escuela, purifica al pecador, y lo capacita para ir al cielo”. 
Si así fuera, “las llamas del infierno, como dice Myer Pearlman, tendrían 
más poder que la sangre de Cristo; lo no alcanzado por la sangre de 
Jesús, se lograría a través de las agonías del infierno”. 


La Biblia menciona el castigo del infierno como un castigo eterno, no 
limitado. 


3. “Que Dios es tan amoroso, que al final todos serán salvos e irán al 
cielo”. Leamos en Apocalipsis 21:8: “Pero los cobardes e incrédulos, 
los abominables y homicidas, los fornicarios y hechiceros, los 
idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde 
con fuego y azufre, que es la muerte segunda”. En Mateo 13:42 
leemos, respecto a los que hacen iniquidad: “...y los echarán en el 
horno de fuego; allí será el lloro y el crujir de dientes”; y Mateo 25:41, 
refiriéndose a los que estarán a la izquierda: “Apartaos de mí, malditos, 
al fuego eterno...”; y en Lucas 3:9 “...todo árbol que no da buen fruto 


se corta y se echa en el fuego”, cuyas palabras son dirigidas a los que 
no hacen frutos dignos de arrepentimiento. 


¿Cómo presenta la Biblia el infierno? 


a) Como un lugar de fuego (Mateo 3:12). 

b) Ardiendo con azufre (Apocalipsis 21:8). 

c) Lugar de tormento (Mateo 25:41). 

d) Tormento eterno (Mateo 25:41). 

e) Fuego que nunca se apagará (Mateo 3:12). 

f) Los sentidos no se perderán, vista, oído, tacto, gusto, olfato (Lucas 
16:19-31). 

g) Habrá memoria y remordimiento (Lucas 16:19-31). 

h) Su gusano nunca se morirá (Isaías 66:24; Marcos 9:44). 

i) No hay esperanza de salvación (Lucas 16:26). 
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ABSTINENCIA ABSOLUTA DE BEBIDAS 


Las palabras “Abstinencia absoluta”, denotan que la Iglesia de Dios se 
opone radicalmente a todo lo que signifique ingerir bebidas embriagantes. No 
condena solamente la existencia de éstas, sino el que se haga uso de ellas ora en 
forma excesiva o moderada, ora como refresco o para estimular el apetito, o como 
fortificante y medicinal, etc. Se opone pues a lo comúnmente llamado 
“temperancia o moderación” aún sin permitir que la embriaguez no se manifieste. 
El tomar mucho o poco alguna bebida embriagante, es dar lugar a la tentación y 
por tanto un pecado delante de Dios. Todo licor fuerte o dulce, elaborado para 
atrofiar los sentidos, es reprobado por la Iglesia de Dios. 


He aquí algunos datos compilados por quien esto escribe, y tomados de la 
obra “El Alcohol, lo que Es y lo que Hace”, de la escritora Berta Raquel Palmer: 


Observaciones Médicas 


1. El alcohol es un narcótico, y como tal ejerce su primer y más serio efecto 
sobre el sistema nervioso, en las funciones de la vista, tacto, locomoción, 
pensamiento, dominio propio, etc., adormeciéndolos y volviéndolos menos 
activos y agudos. 


2. Impide las funciones físicas esenciales, es decir, estorba o detiene la acción 
de glándulas y órganos cuya función se debilita, obligando a un esfuerzo 
superior que determina degeneración o enfermedad en las células 
perjudicadas. 


3. Es una droga que tiene la condición de engendrar hábito tendiente a crear 
un deseo por sus efectos, y que, debido a su acción deprimente es cada 
vez más difícil de resistir. Hay un dicho japonés que dice: “El hombre 
bebe, primero, una copa; luego, ésta pide otra, y después, la bebida 
domina al hombre”. 


4. Es un veneno que ataca al protoplasma, en las células del cuerpo y 
germinativas, perjudicando órganos vitales y comprometiendo la 
descendencia. Este peligro que recae en los hijos de padres alcohólicos 
se traduce en la desorganización del sistema nervioso, y que varía desde el 
“atrasado mental”, en el escolar, hasta el individuo más tarde “epiléptico, 
idiota o loco”. 


Un obstáculo para salud 


1. Los corpúsculos (partículas) blancos y rojos de la sangre son pequeños 
cuerpos vivos tan infinitesimales que se estima que los bebedores de 
cerveza engordan tanto... En realidad no de azúcar pisada, grande. El 
alcohol actúa sobre estos organismos microscópicos lo mismo que sobre 
los demás. Los corpúsculos blancos defienden al cuerpo de enfermedades, 
persiguiendo, capturando y devorando gérmenes. Hay 400 ó 500 veces 
más de corpúsculos rojos cuya misión es oxigenar la sangre a través de los 
pulmones, y alimentar las células, recogiendo de éstas la materia usada 
para eliminarla por medio de la respiración, y órganos eliminatorios. Estos 
dos procesos son obstaculizados por el alcohol: impedida la eliminación, 
esto responde a la pregunta de por qué los bebedores de cerveza engordan 
tanto. En realidad no es que engorden, sino que se vuelven pesados por 
no eliminar la materia inservible que se acumula en sus tejidos. El 
resultado que aporta ese entorpecimiento, en la acción de los corpúsculos 
blancos, es el facilitar a los gérmenes de enfermedades su permanencia en 
la sangre. 


2. Los doctores Capps y Colman estudiaron durante ocho años la Pneumonía 
Lobular, en el Hospital Cook Contry, de Chicago. En 3,800 casos 
observados, las muertes entre los abstinentes de alcohol fueron de 18.4 por 
ciento; entre los moderados, 29.1 por ciento; entre bebedores contumaces, 
42.5 por ciento, más del doble que entre los abstinentes. 


El alcohol y el desarrollo de la vida. 


1. El hijo de un padre alcohólico puede resultar perjudicado antes o después 
del nacimiento; mas si el padre y la madre son bebedores el hijo tendrá 
menos probabilidades de nacer vivo, menos probabilidades de vivir más de 
2 años, y menos probabilidades de ser útil y feliz. 


2. Las cifras dadas por el Dr. W. C. Sullivan, médico inglés, dan a conocer 
que, de 600 niños nacidos de 120 madres bebedoras, el 55.8 por ciento, o 
sea más de la mitad, murieron antes de cumplir 2 años de edad. 


3. Desde ltalia, uno de los países que produce vino en cantidad, el Dr. 
Leonardo Bianchi, profesor de enfermedades nerviosas y mentales de la 
Real Universidad de Nápoles, publica en el Boletín Nacional de Templanza 
(No. 93, de 1931) lo siguiente: “Una madre alcohólica ofrece al mundo 
un delincuente o una mujer perdida, epilépticos, idiotas o locos”. 


La Biblia condena la embriaguez. 


“El vino es escarnecedor, la sidra alborotadora, y cualquiera que por 
ellos yerra no es sabio” (Proverbios 20:1). 


“¿Para quién será el ay? ¿Para quién el dolor? ¿Para quién las 
rencillas? ¿Para quién las quejas? ¿Para quién las heridas en balde? ¿Para 
quién lo amoratado de los ojos? Para los que se detienen mucho en el vino, 
para los que van buscando la mistura. No mires al vino cuando rojea, 
cuando resplandece su color en la copa. Se entra suavemente; más al fin 
como serpiente morderá, y como áspid dará dolor. Tus ojos mirarán cosas 
extrañas, y tu corazón hablará perversidades. Será como el que yace en 
medio del mar, O como el que está en la punta de un mastelero. Y dirás: Me 
hirieron, mas no me dolió; me azotaron, más no lo sentí; cuando despertare, 
aún lo volveré a buscar” (Proverbios 23:29-35). 


“Si alguno llamándose hermano fuere... borracho, con el tal ni aún 
comáis” (1?. Corintios 5:11). 


*...ni los borrachos heredarán el reino de Dios” (1?. Corintios 6:10). 


“Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, 
fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, 
celos, ¡ras, contiendas, disensiones, herejías, envidia, homicidios, 
borracheras, orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os 
amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas 
no heredarán el reino de Dios” (Gálatas 5:19-21). 


“No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución” (Efesios 5:18). 


“¡Ay de los que se levantan de mañana para seguir la embriaguez, que 
se están hasta la noche, hasta que el vino los enciende! Y en sus banquetes 
hay arpas, vihuelas, tamboriles, flautas, y vino; y no miran la obra de Jehová, 
ni consideran la obra de sus manos” (Isaías 5:11-12) 


“¡Ay de los que son valientes para beber vino, y hombres fuertes para 
mezclar bebida!” (Isaías 5:22). 


Terrible condición hay en “...todos ellos siguen sus caminos, cada 
uno busca su propio provecho, cada uno por su lado. Venid, dicen, 
tomemos vino, embriaguémonos de sidra...” (Isaías 56:11-12). 


“Y el vino está fermentado, lleno de mistura; y él derrama del mismo; 
hasta el fondo lo apurarán, y lo beberán todos los impíos de la tierra” 
(Salmos 75:8) 
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CONTRA EL USO DEL TABACO EN CUALQUIER 
FORMA: 
CONTRA EL OPIO, MORFINA, ETC. 


La prestigiada revista “LIFE”, en español, en su edición de junio 2, de 1958 
(página 35), hablando acerca de las causas conocidas que originan el cáncer, 
junto con otras seis incluye el tabaco en la forma siguiente: 


“El tabaco ha sido mencionado como causa del cáncer pulmonar. La 
“American Cancer Society” muestra que entre los fumadores, el número de 
víctimas del mal es 23 veces mayor que entre los que no fuman. La brea del 
tabaco produce cáncer epidérmico, en los animales, y cambios de proliferación 
(multiplicación) celular, en los pulmones de perros y ratas”. 


En la página 40, bajo el título de “Víctimas Victoriosas” menciona aquellos 
casos cancerosos que pueden ser atendidos con éxito lográndose dominar el mal; 
en sus diferentes proporciones indica el triunfo que se puede tener sobre el cáncer 
cutáneo, uterino, pectoral, etc., pero al mencionar el cáncer del pulmón señala 
que, además de ser difícil de descubrir, se cura sólo un caso de cada veinte. 
(Publicado con permiso de “Life” en español. Copyright Time Inc.) Nótese que 
este cáncer es aquel que en su mayoría tiene su principio a causa del tabaco. 
Teniéndose en cuenta la autoridad científica de las publicaciones de dicha revista, 
son dignas de meditación las verdades trágicas que expone con relación al 
tabaco. 


El conocido escritor evangélico Juan C. Barreto, en su pequeño libro 
titulado “Cuidado con la Serpiente” (de la colección “Don Prudencio y sus 
Muchachos”), en la página 43, incluye parte de un artículo del Dr. Ángel H. Roffo, 
director del Instituto de Cáncer”, digno de reproducción, ya que en él encontramos 
significativa relación. 


“Se ha dicho que el fumador es un derrotado; más aún, un vencido. El 
primer efecto que produce el tabaco sobre el organismo, es anular la voluntad bajo 
la influencia de uno de sus compuestos más tóxicos, de su alcaloide, la nicotina. 
Con ello se produce una disminución de la personalidad natural del hombre quien 
se transforma en un abúlico (uno que carece de voluntad). Obsérvese, para 
comprobación de esto, esa legión de enfermos, más psíquicos que orgánicos, 
incapaces de reaccionar ante los estragos de esa intoxicación que adquieren 
aspirando bocanada tras bocanada de humo. 


“Pero hay algo más que resulta de esta incapacidad: los efectos que 
sienten y advierten sobre la inteligencia, la memoria, las arterias, el corazón y las 
glándulas endocrinas, cuyos trastornos van consumiéndolos y desequilibrándolos 
lentamente. 


“Esta incapacidad de reacción es lo que produce tanta reflexión ante esa 
legión de enfermos que desfila diariamente por el dispensario del Instituto de 
Medicina Experimental, enfermos de cáncer, en labios, en la lengua, en la laringe, 
provocado por el tabaco, y que aun se resisten a su abandono... no por falta de 
comprensión, sino por falta de voluntad. ¡Es que la intoxicación del tabaco 
atrae y retiene al hombre, con una garra bien cerrada, de la que no logra 
desprenderse ni aún ante la visión de la muerte! 


“El tabaco tiene el agravante de ser un veneno múltiple: ataca al fumador 
por todos lados y en toda forma, con su alcaloide, con el óxido de carbono que 
produce su combustión, y con los productos de destilación, resinas, alquitrán y sus 
derivados. Así que, el fumador que no enferma de sus arterias, corazón o 
cerebro, por la nicotina, se hará un anémico por el óxido de carbono, y si escapa 
de éstos terminará con un bronquial o con un cáncer, por la acción del alquitrán”. 


Por las razones expuestas se notará que el tabaco es de consecuencias 
gravemente perjudiciales al organismo y que, por lo tanto, debe evitarse como 
cualquier otro mal que venga a perjudicar el tabernáculo de Dios. Tiene mucha 
relación con este consejo el pasaje escritural de San Pablo a los Corintios: “¿O 
ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo...? (1? Corintios 
6:19). “¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora 
en vosotros? Si alguno destruyere el templo de Dios, Dios le destruirá a él; 
porque el templo de Dios, el cual sois vosotros, santo es” (1?. Corintios 3:16- 
17). 


En cierta ocasión, interrogado un eminente siervo de Dios acerca de si 
podían fumar los cristianos, respondió: “Dios hizo todos los miembros del cuerpo 
con un fin especial: al dar nariz al hombre, y boca, no fue para aspirar y expeler 
humo. Si hubiera estado a favor del cigarro, habría dado al ser humano una 
buena chimenea”. Estas palabras, aunque jocosas, no dejan de encerrar una gran 
lección para meditar en ellas. 


Y por si fuera poco lo antes dicho, la Palabra de Dios nos guía para 
mantener nuestra mente, alma y cuerpo, en limpieza absoluta: 


“¿Por qué gastáis el dinero en lo que no es pan, y vuestro trabajo en lo 
que no sacia? (Isaías 55:2). 


“Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la 
gloria de Dios. No seáis tropiezo ni a judíos, ni a gentiles, ni a la iglesia de 
Dios; como también yo en todas las cosas agrado a todos, no procurando mi 
propio beneficio...” (1?. Corintios 10:31-33). 


“Así que, amados, limpiémonos de toda contaminación de carne y de 
espíritu...” (22. Corintios 7:1). 


*...toda inmundicia... ni aun se nombre entre vosotros... ni necedades 
que no convienen; porque sabéis que ningún inmundo... que es idólatra (del 


tabaco se han hecho un ídolo las gentes) tiene herencia en el reino de Cristo y 
de Dios. Nadie os engañe con palabras vanas (con tanta propaganda a favor 
del tabaco); porque por estas cosas viene la ira de Dios sobre los hijos de 
desobediencia. No seáis, pues, partícipes con ellos. Porque en otro tiempo 
erais tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor: ANDAD COMO HIJOS DE 
LUZ” (Efesios 5:3-8). 


“Por lo cual, desechando toda inmundicia y abundancia de malicia, 
recibid con mansedumbre la palabra implantada (la Palabra de Dios), la cual 
puede salvar vuestras almas” (Santiago 1:21). 
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CARNES Y BEBIDAS 


No hay restricción alguna sobre carnes y bebidas, siempre y cuando éstas 
no sean embriagantes. 


En el Antiguo Testamento fácilmente se perciben las ordenanzas 
relacionadas con las carnes de animales “limpios” y de animales “inmundos”; de 
los que rumian mas no tienen pezuña, y de los que tendiendo pezuña hendida no 
rumian; de los peces que no tienen aletas ni escamas, etc. Todas estas 
restricciones no aparecen como mandamientos en el Nuevo Pacto. Si estuvieran 
en pie dichas restricciones mosaicas la Ley seguiría existiendo; mas por cuanto 
toda la Ley, tanto en su forma moral como en la ritual (división equivocada que 
hacen muchos), ha dejado de existir con la obra de Cristo, aquellas restricciones 
han fenecido, dejando por tanto un margen de libertad tocante a las comidas. 


San Pablo, el gran expositor de la doctrina sistemática, al explicar los 
beneficios o perjuicios que puede ocasionar el comer carne, dijo claramente: *“... 
la vianda no nos hace más aceptos ante Dios; pues ni porque comamos, 
seremos más, ni porque no comamos, seremos menos” (1?. Corintios 8:8). No 
atribuye pues trasgresión al hecho de comer carne, como tampoco progreso 
espiritual en el no comer: toma una actitud de poca importancia, dando a entender 
que en nada perjudica a la experiencia espiritual el acto de probar un bocado de 
carne de cualquier animal (*limpio” o “inmundo”, llamado así por los Judíos). 


El mismo apóstol, contrarrestando la influencia judaica que tantos estragos 
había causado a la primitiva iglesia, autorizó a los fieles para que, con libertad y 
confianza, comiesen de toda carne, sin ser perturbados por ciertos preceptos 
secundarios, que ninguna importancia tenían con el crecimiento espiritual. Así 
pues escribió: 


1. “De todo lo que se vende en la carnicería, comed, sin preguntar nada 
por motivos de conciencia; porque del Señor es la tierra y su plenitud” 
(1?. Corintios 10:25-26). 

2. “Si algún incrédulo os invita, y queréis ir, de todo lo que se os ponga 
delante comed, sin preguntar nada por motivos de conciencia” (1?. 
Corintios 10:27). 

3. (Aconsejando no contender con el flaco en la fe por lo que se come): 
“Porque uno cree que se ha de comer de todo; otro, que es débil, 
come legumbres” (Romanos 14:2). 

4. Mostrando que el que come, incluyendo carne, lo hace para el Señor, 
glorificando a Su nombre: “El que come, para el Señor come, porque da 
gracias a Dios...” (Romanos 14:6) 


5. (Condenando la actitud perturbadora de los que con su crítica ofenden la 
dignidad cristiana): “Pero tu, ¿por qué juzgas a tu hermano? O tú 
también, ¿por qué menosprecias a tu hermano? (Romanos 14:10). 

6. (Enseñando que la vida cristiana no está sujeta a preceptos rituales): *... 
porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y 
gozo en el Espíritu Santo” (Romanos 14:17). 

7. (Previniendo en contra de lo que, condenando el comer carne, la comen 
ellos mismos, incurriendo en un pecado a causa de haber actuado contra 
su fe y conciencia): “Pero el que duda sobre lo que come, es 
condenado, porque no lo hace con fe; y todo lo que no proviene de fe, 
es pecado” (Romanos 14:23). 

8. (Condenando a los que prohibirían y mandarían abstenerse de las viandas 
que Dios creó): “Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros 
tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchado a espíritus 
engañadores y a doctrina de demonios; por la hipocresía de 
mentirosos que, teniendo cauterizada la conciencia prohibirán 
casarse, y mandarán abstenerse de alimentos que Dios creó para que 
con acción de gracias participasen de ellos los creyentes y los que 
han conocido la verdad. Porque todo lo que Dios creó es bueno, y 
nada es de desecharse, si se toma con acción de gracias; porque por 
la palabra de Dios y por la oración es santificado” (1?. Timoteo 4:1-5). 


La regla de la doble referencia puede aplicarse admirablemente al pasaje 
bíblico en el cual se narra la visión de Pedro, cuando *... vio el cielo abierto, y 
que descendía algo semejante a un gran lienzo, que atado de las cuatro 
puntas era bajado a la tierra; en el cual había de todos los cuadrúpedos 
terrestres y reptiles y aves del cielo. Y le vino una voz: Levántate, Pedro, 
mata y come. Entonces Pedro dijo: Señor no; porque ninguna cosa común 
o inmunda he comido jamás. Volvió la voz a él la segunda vez: Lo que Dios 
limpió, no lo llames tú común. Esto se hizo tres veces...” (Hechos 10:916). 
Eso demuestra que todo lo hecho y santificado por Dios es limpio y digno. 


La parte medular del pasaje tiene que ver con la salvación de los Judíos y 
los Gentiles cuyo torcido concepto alimentaban los primeros, no entendiendo que 
también era para los no Judíos. Así pues, la regla de la doble referencia nos 
ayuda a aplicar el pasaje al tema que nos ocupa. 


Muchas veces se trae a discusión el pasaje de Daniel y los jóvenes hebreos 
(Daniel capítulo 1), quienes propusieron no contaminarse con las comidas reales, 
prefiriendo legumbres, para insistir en que el cristiano debe ser estrictamente 
vegetariano. En dicho pasaje bíblico aconteció eso, porque en el palacio se 
comían alimentos que la ley de aquéllos les prohibía; también por ser ofrecidos 
antes a los ídolos. Se opusieron asimismo a las bebidas por ser embriagantes, 
prefiriendo agua. Si no lo hubieran sido, como algunos comentaristas señalan, las 
habrían tomado. 


No olvidemos la orientación bíblica al respecto, que sirve a los cristianos 
para resolver dudas acerca de la carne que se puede comer: “Los que de los 


Gentiles se convierten a Dios, no han de ser inquietados; sino escribirles 
que se aparten de las contaminaciones de los ídolos, y de fornicación. Y DE 
AHOGADO Y DE SANGRE” (Hechos 15: 1-20, 27-29). 
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EL SÁBADO 


Su Abrogación 


En el Antiguo Testamento, la abrogación o anulación del sábado está 
profetizada: “Haré cesar todo su gozo, sus fiestas, sus nuevas lunas y 
sus días de reposo, y todas sus festividades” (Oseas 2:11). 


Es de importancia saber la forma cómo los defensores de la observancia 
del sábado explican este texto. Ellos enseñan que aquí, al igual que en 
Colosenses 2:16; la palabra “sábados” se refiere no a los sábados 
semanales, sino a ciertos sábados anuales que los Judíos observaban en 
sus fiestas. Tal explicación es completamente errada ya que, siguiendo el 
orden que el profeta presenta, se aclara fácilmente el sentido del texto: 
“Haré cesar... sus fiestas (las fiestas anuales, como Pascua, 
Pentecostés, etc.), sus nuevas lunas (fiestas mensuales, consúltese 1“. 
Reyes 4:23; 1% Samuel 20:5, 18; 1%. Crónicas 23:31; 2%. Crónicas 2:4, 
8:13), y sus sábados (el día que ellos guardaban al finalizar la semana). 


Jeremías 31:31-33 dice: “He aquí que vienen días, dice Jehová, 
en los cuales haré nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de 
Judá. No como el pacto que hice con sus padres el día que tomé su 
mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi 
pacto, aunque fui yo un marido para ellos, dice Jehová. Pero este es 
el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice 
Jehová: Daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo 
seré a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo” 


Siendo el sábado parte de la Ley, cuya abrogación futura aquí se 
menciona lógicamente se concluye que el sábado sería abolido 
juntamente. La expresión “Daré mi ley en sus entrañas” se refiere, 
entendámoslo cuidadosamente, a las doctrinas de Cristo proclamadas por 
Él y por sus discípulos. 


En el Nuevo Testamento, en Colosenses 2:16, leemos: “Por tanto, nadie 
os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días de fiesta, luna 
nueva o días de reposo” 


Como se dijo anteriormente, la frase “o de sábados” se refiere a los 
sábados semanales. 


En este pasaje incluye Pablo, junto con las demás ceremonias judaicas 
que dejaron de existir con el sacrificio de Cristo, el sábado. Si por el 
contrario alguna de ellas (el sábado por ejemplo) se hubieran continuado 


observando, las demás  solemnidades deberían de observarse 
idénticamente. 


En Hebreos 8:13 vemos lo siguiente: “A/ decir, Nuevo pacto, ha dado 
por viejo al primero; y lo que se da por viejo y se envejece, está 
próximo a desaparecer” Nuevamente se menciona que el acto Antiguo, 
la Ley, se desvaneció ante el Nuevo, la gracia, y juntamente con aquél 
pereció el sábado. 


En el Nuevo Testamento no aparece como mandamiento. 


Lo que sigue es un extracto de un artículo de la revista “Los Adventistas”, 
lección V, edición correspondiente a los meses de Julio, Agosto y Septiembre de 
1956: 


“Diferentes mandamientos encontramos en el Nuevo Testamento, y también 
marcados diferentes pecados”: 


El deber de adorar a Dios se haya cuando menos 50 veces. 


La idolatría se condena 12 veces. La profanación del hombre de Dios está 
reprobada 4 veces. El honrar a nuestros padres, 6 veces. El asesinato, 
condenado 6 veces. El hurto, también 6 veces. El falso testimonio, 4 veces. La 
avaricia, 9 veces. 


Esto para nosotros significa que, siendo tan claro el Nuevo Testamento, 
lógicamente debería aparecer ordenado el guardar el sábado, así como la 
condenación para el que no lo hiciera. 


En Marcos 7:21-22 se mencionan 13 pecados. 
En Romanos 1:29-31, se mencionan 19 pecados. 
En Gálatas 5:19-21, se mencionan 17 pecados. 
En 2?. Timoteo 3:1-4, se mencionan 18 pecados. 


En ninguna parte se menciona el pecado de no guardar el sábado. 


A continuación presentamos los Mandamientos del Decálogo, que se citan 
en el Antiguo Testamento, y los que aparecen en el Nuevo Testamento, 
debiéndose notar que en ninguna parte del Nuevo Testamento se encuentra la 
ordenanza de guardar el sábado. (Para hacer esta comparación, quien esto 
escribe se valió de las obra de D. M. Canright y José Girón): 


Mandamientos: 


En el Antiguo Testamento En el Nuevo Testamento 
15 Éxodo 20:3 12 Hechos 14:15 

20 Éxodo 20:4-5 22. 1?. Juan 5:21 

3% Éxodo 20:7 3%. Santiago 5:12 

42 Éxodo 20:8 42 NO HAY 

5%. Éxodo 20:12 5. Efesios 6:1 

6% Éxodo 20:13 6% Romanos 13:9 

Je Éxodo 20:14 fe, 1?. Corintios 6:9, 10 
8% Éxodo 20:15 8% Efesios 4:28 

92. Éxodo 20:16 9%. Colosenses 3:9 
10% Éxodo 20:17 10% Efesios 5:3 


Interpretación errónea de algunos textos usados por los que 
favorecen la observancia del sábado. 


Acerca de Mateo 5:17 “No penséis que he venido para abrogar la ley o 
los profetas; no he venido para abrogar, sino para cumplir”, dicen que a 
través de estas palabras Cristo mostró la continuidad de la observancia del 
sábado. 


De aceptarse esa explicación, entonces los cristianos estarían sujetos a 
guardar toda la ley y no únicamente el sábado. En verdad ellos no tienen derecho 
para aplicar este pasaje exclusivamente al sábado. 


Tampoco Cristo se está refiriendo a la ley moral (como muchos 
ignorantemente defienden): Cristo se expresa así para dar a entender que Él 
había venido a cumplir todas aquellas cosas que la ley y los profetas habían dicho 
tocante a Él. Claramente se nota, en el Nuevo Testamento, que el propósito de la 
ley y los profetas fue el de anunciar a Cristo, quien, habiéndose presentado, 
cumplió, confirmando tales anuncios. 


Por lo que respecta a Mateo 5:18, “...ní una jota ni una tilde pasará de la 
ley”, tratan de incluir en la palabra “ley” el sábado, cuya observancia defienden. 


“La ley” a la que Cristo se refiere, en este versículo, apunta a la ley moral 
de Dios que es la expresión de la santidad de Dios mismo, y obliga de manera 
eterna al pueblo de Dios. “La ley en su esencia es eterna, (principio). Una mera 
observancia carnal de la letra, puede en realidad ser una abrogación de la ley”, 
Lang. Por otra parte, Pablo en Romanos 10:4, advierte: “El fin de la ley es 
Cristo, para justicia a todo aquel que cree”: Cristo, el que consumó todo en la 
cruz del Calvario, anunciado en la ley y por los profetas, cuya misión era imposible 
dejara de cumplirse, siendo más fácil que el cielo y la tierra dejaran de existir. Los 
“mandamientos” a que se refiere el Señor, en Matero 5:19, son los que Él señaló 
en el Sermón del Monte. 
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CONTRA EL QUE NUESTROS MIEMBROS JUREN 


De común acuerdo está la mayoría de los comentaristas bíblicos al explicar 
las sentencias del Maestro dadas en Mateo 5:34-37, referentes a la costumbre 
vulgar e irreverente de hacer juramento para apoyar cualquier frivolidad, 
mancillando así el santo nombre de Dios, así como aquellas cosas sagradas 
delicadas al culto divino. 


Viviendo las gentes en medio de una falta de respeto y temor, y habiendo 
perdido a la vez el fervor propio de la vida religiosa, e influenciadas por ideas 
materialistas que hacían de la religión un simple medio de expresión para enfatizar 
ciertas declaraciones, el Maestro condena su ligereza para apelar a Dios, como 
testigo de todos sus actos. Innecesaria juramentación era, en la cual siempre ¡iba 
incluido el nombre de Dios, juramentación hecha sin que nadie la exigiera, sin que 
ninguna condición la demandase, expresada únicamente por hábito o para 
asegurar actos desposeídos muchos de ellos de verdad; práctica usada por 
elementos indignos que se apropiaban de temas sagrados. Por ese medio se 
aparentaba una piedad religiosa, procurando hacer notar que la presencia divina 
estaba impuesta de los actos y declaraciones del que hablaba. 


El Señor, con sus palabras de amonestación, descubre la inexistencia de 
sinceridad y el poco respeto hacia Dios de los que juraban con la mayor facilidad. 
Cristo condena la falta de integridad moral de aquéllos que no teniendo apoyo en 
sus actos ni inspiran confianza a los semejantes, se ven precisados a jurar para 
tratar de dar crédito a lo que expresan. Jesús reprueba enfáticamente a quienes 
no tienen capacidad emotiva, los cuales, al hablar, antes de esperar respuesta 
hacen uso de un conjunto de depreciaciones innecesarias para que se consideren 
como verdaderas sus palabras. 


Con razón el Señor apela a la integridad que debe caracterizar a los 
hombres, y principalmente a Sus seguidores, consistente en que, sin hacer uso 
vano del nombre de Dios, y sin apelar a insistentes palabras con juramento, sean 
veraces al hablar. Inútil es en realidad toda juramentación cuando existe seriedad 
de carácter, sencillez en el proceder y rectitud en el corazón, cuando el individuo 
está acostumbrado a conversar sanamente y sólo hablar lo indispensable. 


El Comentario Bíblico de Abingdon, al tratar este pasaje, dice: “Según 
Jesús, la veracidad y la posibilidad de confiar en las simples afirmaciones de los 
hombres son indispensables para el mantenimiento de la vida en común. Es 
especialmente esencial que cuando los hombres se presentan ante Dios, su 
lenguaje esté desprovisto de todo artificio o pretensión”. 


El Maestro condenó el juramento judío por estar lleno de artificios y 
pretenciones que únicamente daba apariencias de relación sincera con Dios. El 


que juraba en la forma que condenó el Señor trataba de manifestar cierta piedad 
que no poseía: Se apelaba al nombre de Dios como si fuera la devoción 
constante del individuo. Por dicho motivo se había perdido el valor caballeresco 
de la expresión, relajamiento que quitaba méritos morales e impulsaba a la 
persona a recurrir a todo artificio hipócrita que ayudara a hacer aceptable su 
conversación. 


La Iglesia de Dios desaprueba el uso irreverente del Nombre de Dios, y 
condena la juramentación como medio indispensable para demostrar que lo que 
se habla es la verdad; también enfatiza el argumento bíblico de que el cristiano 
debe ser recto en todos sus caminos, en tal forma que, sin necesidad de 
apelaciones y fórmulas extrañas pueda, con su sola manera de actuar y su forma 
correcta de hablar, demostrar su carácter de un verdadero seguidor de Cristo. 


Juntamente con Mateo 5:34-37, leamos Santiago 5:12 que dice: “Pero 
sobre todo, hermanos míos, no juréis, ni por el cielo, ni por la tierra, ni por 
ningún otro juramento; sino vuestro sí sea sí, y vuestro no sea no, para que 
no caigáis en condenación”. 


27 


CONTRA EL USO DE JOYAS PARA ORNAMENTOS O 
PARA DECORACIÓN, TALES COMO: ANILLOS 
(Esto no aplica el anillo matrimonial), 
BRAZALETES, ARETES, PORTA-RETRATOS, ETC. 


Nadie podrá poner en tela de duda que en la iglesia primitiva el atavío 
femenino era todo corrección y pulcritud. A la luz de los consejos apostólicos se 
confirma tal verdad, como práctica necesaria que va paralela a la fe evangélica. 


En la mente de los apóstoles no cabía una fe interna desposeída de algún 
cambio externo. Venir al conocimiento del evangelio, recibirlo, aplicarlo al 
comportamiento diario, era una experiencia que operaba un cambio radical de tal 
manera que la conducta, en todas sus manifestaciones, se diferenciaba de la vida 
pasada de la persona. Si ello no era así entonces dicho conocimiento del 
evangelio no había sido más que una aceptación formal, tal vez de carácter 
intelectual, en la que la vida abundante de Cristo no se había injertado, y donde la 
letra muerta de un evangelio desfigurado había hecho dominio. Los 
razonamientos superficiales, como que puede tenerse una fe interna, un cambio 
de corazón, aunque en lo externo no haya ninguna manifestación de novedad, no 
habían surgido. 


Para el cristianismo naciente, al ser tocado el corazón por el mensaje 
salvador, simultáneamente se experimentaba un vivo deseo por transformar la 
apariencia externa, principalmente aquella que descubre vanidad y revela 
ostentación. Era incompatible para las mentes cristianas proclamar sencillez de 
corazón y mostrar un atavío vanidoso, predicar un evangelio cambiador de 
intenciones pero impotente para regenerar al vicioso; era como decir al mundo que 
recibiese la fe verdadera salvadora sin haber necesidad de abandonar los vicios, 
el pecado y la mundanalidad, con tal de que hubiera sinceridad de corazón y 
“limpieza de conciencia”. 


Los defensores de las ornamentaciones argumentan que ellos apelan no a 
lo superficial y externo, sino se “profundizan en lo esencial e interno”; que no se 
fijan en “pequeñeces y extremismos”, y que directamente se preocupan por lo 
“genuino e indispensable”. 


Quienes por experiencia analizan dichos razonamientos, bien saben que 
todo eso es un malabarismo de palabras y un conjunto de excusas utilizadas para 
defender, no la vida interna ni lo “genuino e indispensable”, sino un entusiasmo 
por la decoración o compostura semejante a la del mundo. 


Muchas veces no se medita en las consecuencias perjudiciales, 
espiritualmente hablando, que tal forma de razonar produce. Quien esto escribe, 


conversando con un ministro de cierta organización que permite algunas prácticas, 
en concepto del primero no muy cristianas, se sorprendió al escuchar: “Lo externo 
en dada perjudica la vida cristiana, como tampoco lo que por la boca entra. En mí 
iglesia el mejor miembro es un diácono lleno del Espíritu de Dios, que fuma en 
pipa y bebe con moderación...” Sorprendido ante confesión tan descabellada, me 
pregunté: “¡Si tal persona es el mejor miembro, ¿cómo serán los demás? ¿cómo 
serán los que él llame malos?!”. 


Lo anterior es una demostración del peligro que se corre cuando se 
defiende y fomenta lo que lejos de dignificar la piedad cristiana la destruye y 
gangrena. 


Si fuera más vigilante y cuidadoso el pueblo de Dios no daría tantas 
oportunidades al enemigo con las cuales empieza a desarrollar futuros fracasos 
que, con el tiempo se lamentan. El diablo no necesita de grandes puertas abiertas 
para perturbar y derrumbar a los cristianos: Él únicamente aprovecha un 
resquicio, el más pequeño e insignificante, para comenzar a minar la vida 
espiritual. Si el cristiano, para su arreglo ornamental da gusto al enemigo, en sus 
manifestaciones de complacencia, vanidad y orgullo carnales, haciendo uso de 
todo lo que ha salido directamente del mundo irredento, sólo está poniéndose a 
disposición de su adversario. 


Triste y penoso es ver, mucha veces, más decoro en elementos 
inconversos, dadas sus costumbres delicadas, que en miembros de 
organizaciones cristianas; éstos, a su vez, se constituyen en motivo de escándalo, 
de relajamiento y crítica, pues no sólo persisten en una vida pasiva (sin frutos), 
dentro de la obra de Dios, sino con su vestimenta, ornamentos y atavío, restan 
méritos y santidad a la iglesia de la cual son miembros. 


El evangelio no va en contra de la personal decencia, limpieza y honesta 
compostura, ni quiere constituir de cada fiel un elemento sin gustos y sin deseos 
permitidos aún por nuestro Dios; por el contrario, el evangelio tiene la virtud de 
dignificarlos. 


Al identificarse el Señor con el penitente, Su obra tiene el poder de hacer de 
cada gusto una virtud y de cada acto un ejemplo. De ahí que tengan especial 
aceptación las palabras inspiradas divinamente, de dos siervos de Dios: 


“Asimismo que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, con pudor y 
modestia; no con peinado ostentoso, ni oro, ni perlas, joyas fácilmente 
identificables como del mundo, ni vestidos costosos, sino con buenas obras, 
como corresponde a mujeres que profesan piedad” (1*?. Timote 2:9-10). 


“Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de adornos 
de oro o de vestidos lujosos...” (1?. Pedro 3:3). 
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ESTAMOS EN CONTRA DE QUE NUESTROS 
MIEMBROS PERTENEZCAN A LOGIAS 


La obra de Dios reclama una dedicación completa. La comisión evangélica 
envuelve responsabilidad para ser colaboradores de Dios en el total sentido de la 
palabra. Tal responsabilidad colaboradora es imperfecta cuando el creyente 
acepta compromisos secundarios que limitan sus actividades espirituales a un 
radio de acción sujeto al margen reducido que pueden dejarle dichos 
compromisos. 


Aplicando propiamente las palabras del Maestro, “Ninguno puede servir a 
dos señores” (Mateo 6:24), puede afirmarse que no es del todo conveniente al 
pueblo evangélico pertenecer a círculos secretos en los cuales, ya sea en la 
práctica, en el ambiente o en el conjunto de enseñanzas exista contrariedad con 
las normas sagradas de las doctrinas bíblicas. Diametralmente inconsistente es, 
para la superación espiritual, el camino que propone el hombre, camino que tiene 
su raíz en la inteligencia humana, el cual está en desacuerdo con la revelación 
divina. 


No es para el pueblo cristiano, que ha saboreado las delicias del Evangelio, 
descender a buscar entre las mesas de los hombres aquellas apariencias de pan 
espiritual que, si algo ha tenido de bíblico, muy cierto es también que ha sido 
modificado, desfigurado, empequeñecido en su valor regenerativo, a causa de las 
diversas interpretaciones humanas. Cuando las doctrinas cardinales del 
cristianismo, el espíritu que encierra el Evangelio, y la revelación de Dios son 
desvalorizadas por el escepticismo, ilógico es que pueda existir compatibilidad 
entre ambas ideologías. Además, mientras la revelación de Dios es una fuerza 
que penetra y transforma la personalidad total, lo que pueden producir los 
hombres de sí mismos no viene a ser más que una influencia de carácter 
intelectual que, aunque dé amplitud de conocimientos, ora buenos, ora malos , no 
tiene el alcance espiritual que toca los corazones y regenera a los individuos. 


Ante la variedad de ideas que brindan los hombres, ante las nuevas 
escuelas de pensamiento que constantemente contradicen lo que antes 
afirmaban, es menester que todo aquel que haya participado de la obra de Dios 
preserve su convicción y no presente, ante la pública subasta de ideas, aquella 
verdad que ningún postor puede valorizar. 


Iniciarse en la ascensión espiritual por medio de la obra de Cristo, para 
luego tratar de perfeccionarse por métodos y filosofias humanas es tan 
inconsistente, como querer embelesarse en la claridad magnífica del día cuando 
éste ya ha declinado en el ocaso. 


Si por desgracia alguna persona no ha permitido que Dios pueda llenar el 
vacío espiritual en su vida, no logrando encontrar la conformidad que ambiciona; si 
en su condición desesperante opta por refugiarse en aquellos círculos de origen 
netamente intelectual, mayor será su decepción. Lo que el hombre no logra 
obtener de Dios, a quien no se le permite obrar, mucho menos lo conseguirá entre 
los hombres, aunque a éstos se les conceda cierta prioridad directoria. Pero si por 
fortuna el hombre alcanza espiritual satisfacción en el Evangelio, entonces no 
debe comprometer su experiencia donde no logró alcanzar lo ambicionado. 


La fuente limpia y refrescante de Dios, en la cual toda alma encuentra 
AGUA DE VIDA que sacia la sed espiritual, no debe ser cambiada por cisternas 
rotas que no pueden retener agua. 


Se sostiene con mucha frecuencia que es conveniente ser miembro de 
círculos secretos, con el fin de alcanzar hombres para Cristo, aunque para ello se 
juramente fidelidad y se contraigan compromisos en responsabilidades diversas. 
No es recomendable descender al campo de lucha que el hombre escoja; más 
prudentemente es llevar a los hombres al terreno que Dios ha aparejado. 


No son los métodos y medios, que el hombre proponga se usen, lo que es 
aconsejable, sino lo que Dios ha provisto. 


Muy difícil es que quien no logra ganar almas en el campo ya abierto, las 
obtenga en un círculo limitado. Peligroso es también, que lo que no se ha tratado 
mediante el poder del Evangelio, se quiera persuadir entre la discusión de temas 
netamente intelectuales. 


El creyente es el comisionado para llevar almas a la iglesia, no para 
conducirlas fuera de ellas. Lamentablemente sucede con frecuencia que muchos, 
sin llevar una sola alma a los pies de Cristo, son convencidos a asistir y a hacerse 
miembros de grupos y círculos en donde los principios cristianos ni se aceptan ni 
se observan en lo más mínimo. Dondequiera que la oleada de incredulidad, 
materialismo e irresponsabilidad espiritual aparezcan con ímpetu, así se necesita 
la sólida roca de la verdadera personalidad cristiana que resista esos embates y 
revele una experiencia genuina con Dios. 


Cristo “nada habló, ni hizo, en oculto” (Juan 18:19, 20). Por tanto: “No 
os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo 
tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas? 
Y qué concordia Cristo con Belial? ¿O qué parte el creyente con el 
incrédulo? Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? Porque 
vosotros sois el templo del Dios viviente”  (2*?. Corintio 6:14-18) 


29 


DIVORCIO Y SEGUNDAS NUPCIAS 
Por el Rev. T.R. Morse 


El asunto del divorcio y de la segundas nupcias ha sido bastante discutido 
por teólogos y eruditos bíblicos. Aun hoy el tema es motivo de estudio y 
presentado a los Ministros Ordenados de nuestra Iglesia de vez en cuando. 


Para esta enseñanza, como es sostenida por nuestra Iglesia, citamos las 
siguientes Escrituras que son la base de nuestra creencia: Mateo 19:7-9; Marcos 
10:11,12; Lucas 16:18; 1?. Corintios 7:2, 10, 11. 


Antes de que entre en algún comentario al respecto, deseo dar la exacta 
expresión de nuestra creencia sobre esta enseñanza, como aparece en el libro, 
(paginas 21 y 22), de “Enseñanzas, Disciplina y Gobierno de la Iglesia de Dios” el 
cual contiene las practicas y enseñanzas de la Iglesia de Dios. 


“Todas las personas cuyo matrimonio haya sido disuelto por divorcio, a 
causa de fornicación y haya contraído segundas nupcias, si sus vidas responden a 
las demás calificaciones, son elegibles para pertenecer a la membresía de la 
Iglesia de Dios”. 


Esto fue aprobado en la 28? Asamblea General Internacional en 1933, y 
reformado en la 33* Asamblea General de 1938, lo cual ha permanecido en la 
forma presente desde entonces. 


Pero dada la maldad del mundo, y a causa de la gran apostasía de 
miembros de todas las iglesias, lo cual incluye también Ministros, en la 43? 
Asamblea General de la Iglesia de Dios, en 1950, se aprobó los siguientes para 
reafirmar nuestra Posición en lo que creemos tocante a las enseñanzas de la 
Biblia, y a fin de no tomar a la ligera los votos sagrados hechos en la ceremonia 
nupcial: 


“Debido a que la maldad del divorcio ha crecido en proporciones 
alarmantes, y como la Iglesia de Dios es una institución que practica la santidad y 
es divinamente ordenada para servir mejor a los interese humanos, se ha resuelto 
que reafirmemos nuestra posición tradicional con respecto a la santidad del hogar 
y los votos sagrados del casamiento, ambas cosas que deben guardarse 
inviolables para la protección de nuestra seguridad nacional. Debido también a 
que consideramos que las tendencias sociales actuales son perjudiciales al 
hogar, a la iglesia y a la nación, fue además resuelto que el ministro debe ser 
ejemplo de santidad cristiana, y que su estado matrimonial debe ser sin mancha. 
La Iglesia de Dios debe tener un ministerio de alta categoría: ministerio que 
contenga experiencias espirituales y morales que provean un incentivo para 


desarrollar el carácter cristiano, indispensable para honrar a Dios, a las naciones y 
la preservación de nuestros principios cristianos”. 


Cristo enseño que existe una, y solamente una causa para el divorcio y las 
segundas nupcias, lo cual es dado en las siguientes palabras: 


“Y yo os digo que cualquiera que repudia a su mujer, salvo por causa 
de fornicación, y se casa con otra, adultera; y el que se casa con la 
repudiada, adultera.” Mateo 19:9. 


Note cuidadosamente: La única excepción es “por causa de fornicación”. 
(La mayoría de los estudiantes bíblicos están de acuerdo en que estos términos o 
palabras es lo mismo que adulterio). 


Consideremos que ésta es solamente una excepción... Desde la creación 
del hombre, Jesús dijo (según Marcos 10:6-9). 


“varón y hembra los hizo Dios. Por esto dejará el hombre a su 
padre y a su madre, y se juntará a su mujer. Y los que eran dos, serán 
hechos una carne”. 


Siempre llévese en mente que Dios tiene un plan divino y perfecto para Su 
pueblo. Durante el tiempo en que la Ley fue dada a Moisés, vino un 
endurecimiento de corazón entre el pueblo escogido de Dios, y por esta razón 
Moisés permitió escribir carta de divorcio (Marcos 10:4). Cuando el corazón del 
hombre era tierno hacia Dios, y antes de que comenzara a caer en las tentaciones 
del diablo y siguiera la concupiscencia de la carne, Dios determinó que hubiera un 
esposo y una esposa, dejando a todas las demás mujeres y a todos los demás 
hombres, para ser ambos uno en amor conyugal, lo cual es no un nuevo 
mandamiento, sino lo ya establecido desde el principio. 


Por tanto, con pleno conocimiento de las enseñanzas de Cristo, el hombre 
escogiendo su compañera cuidadosamente y en oración, y la mujer consintiendo 
en la unión matrimonial de igual manera, y continuando ambos en una vida de 
santidad, nunca debe haber deseo para el divorcio, si es que cuidadosamente 
vivimos siguiendo las enseñanzas de Cristo. 


Bueno será que todos consideremos 1?. Corintios 7:1-5: 


“En cuanto a las cosas de que me escribisteis, bueno le sería al 
hombre no tocar mujer; pero a causa de las fornicaciones, cada uno tenga 
su propia mujer, y cada una tenga su propio marido. El marido cumpla con 
la mujer el deber conyugal, y asimismo la mujer con el marido. La mujer no 
tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino el marido; ni tampoco tiene el 
marido potestad sobre su propio cuerpo, sino la mujer. No os neguéis el 
uno al otro, a no ser por algún tiempo de mutuo consentimiento, para 
ocuparos sosegadamente en la oración; y volved a juntaros en uno, para que 
no os tiente Satanás a causa de vuestra incontinencia”. 


La Iglesia de Dios cree en un casamiento, en un esposo, en una esposa, 
uno y otra completamente libres para casarse otra vez cuando cualquiera de los 
dos cónyuges muera. Sin embargo, alguien que ha sido forzado a repudiar a su 
compañero por causa de adulterio, y se vuelve a casar, es elegible para ser 
miembro de nuestra Iglesia, siguiendo las enseñanzas de Cristo en Mateo 19:9. 


Hay Ocasiones en que una persona, que ha sido admitida en la iglesia 
después de que su elegibilidad se ha asegurado, y que vive con su segunda 
compañera viviendo aún la primera, siente que es llamada al ministerio. Es 
permitido dar a esta persona credenciales locales, pero nunca mayores del rango 
de Exhortador, o bien, si es competente, désele reconocimiento como ayudante u 
obrero, sirviendo bajo la autoridad de un Ministro Ordenado o Licenciado. Estos 
casos, sin embargo, son pocos, y gran cautela debe ser usada ya que sentimos 
que el Ministerio debe servir como un ejemplo a los creyentes. 


Para los Ministros Licenciados y Ordenados, nos apegamos estrictamente a 
la enseñanza dada a 1?. Timoteo 3:2: 


“Pero es necesario que el obispo sea irreprensible, marido de una sola 
mujer”. 


